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Isaac 


26 de Febrero 


En el momento en que Meadowview apareció en el horizonte, Isaac 
estaba listo para colapsar en la cama de invitados de su abuela Pearl. 

Pasó dos semanas caminando penosamente, deslizándose a través de 
hielo y nieve interminables, cada fibra de su ser gritándole en 
protesta. Se tambaleó de puro agotamiento, cansado por todo lo que 
había experimentado. Los últimos pasos habían parecido imposibles. 
Había tenido que forzar sus pies para completar el viaje. Y ahora, 
contemplando la casa de su abuela, paralizado, Isaac respiró hondo. 

La abuela de Cass le había asegurado que Pearl estaba bien, pero él 
estaba ansioso por ver por sí mismo que la mujer que lo crió cuando 
todos los demás lo habían abandonado estaba bien. Que se había 
mantenido a resguardo a pesar de la tormenta de mierda que se estaba 
gestando en Meadowview. 

Pero habría preguntas. Ella querría saber sobre Lillian, su ex. Y sus 
planes también. Demonios, ella también querría conocer a Cass. Todo 
ese tiempo juntos a pie desde Portland hasta Meadowview, noches 
heladas acurrucados en autos abandonados, habían forjado una 
amistad que, en circunstancias normales, habría tomado años en 
formarse. Algo que nunca habría esperado encontrar en la mujer 
habladora que parecía no tener miedo a nada. A regañadientes, se dio 
cuenta de que incluso había llegado a admirar el espíritu de Cass. 

Era extraño estar parado allí en la oscuridad mientras la nieve 
soplaba a su alrededor y sin Cass a su lado. Se sentía más frío y más 
fatigado sin ella. Y su perra, Daisy, también. Se había encariñado 
mucho con la afectuosa Golden Retriever que los había acompañado 
estoicamente en su viaje. ¿Había dependido de ellas para evitar 
hundirse demasiado en sus pensamientos? Después de todas las 
penurias y muertes que habían presenciado en la carretera, el ex 
trastornado de Cass acechándolos desde Portland a Salem y el hombre 


herido, Jimmy, que les había suplicado ayuda antes de sucumbir a sus 
heridas, habían pasado por mucho juntos. Sin embargo, a pesar de 
todo, lo habían logrado. 

La puerta principal se abrió con un crujido y una diminuta dama de 
espalda encorvada, de no más de un metro cincuenta, miró a Isaac. 
Parecía muy frágil bajo su abrigo de invierno de gran tamaño y varias 
capas de mantas sobre sus hombros, pero sus ojos aún penetrantes se 
arrugaron al reconocer a su nieto. La última vez que la había visto, 
hacía un par de años cuando estaba de vuelta en el país, había 
empezado a parecer de su edad. Ahora, los años parecían haberla 
superado. 

—¿Planeas acosar mi jardín el resto de la noche? —preguntó Pearl. 

—No, señora. 

Asintiendo, Pearl respondió. 

—Bien. Entonces métete aquí. Tengo un poco de leña que necesita 
ser cortada y algunas galletas que no se comerán solas. Aunque, en 
este punto, podrían estar viejas. 

—Sí, señora —respondió Isaac, dejando que sus labios se curvaran 
en una sonrisa mientras daba un paso adelante. 

—Ven, dale un abrazo a esta anciana, joven. 

Incapaz de decirle que no a su abuela, se dirigió hacia ella. Dejando 
caer su bolso justo al lado de la puerta principal, se agachó para 
envolver sus brazos alrededor de ella. Pearl le dio unas palmaditas en 
la espalda, comentando cómo había crecido desde la última vez que lo 
había visto. Desde que superó el metro ochenta a los quince años, ella 
había hecho el mismo comentario. Todavía le causaba risa. 

—Eso es mejor —Pearl lo miró mientras se alejaba—. Eres un 
espectáculo para estos ojos cansados. Ahora, entra antes de que se 
llene la sala de nieve. No quiero ponerte a palear la entrada. 

Mientras seguía a Pearl al interior de la casa, la tensión se disipó. 
Aunque no era la misma en la que Pearl lo había criado cuando era 
niño, la casa tenía la misma atmosfera, como si nada hubiera 


cambiado desde que él era pequeño. 


En su quinto cumpleaños, su tía prácticamente lo tiró en el porche 
de Pearl después de que su esposo declarara que Isaac era solo otra 
boca que no quería alimentar. Después de eso, Isaac había pasado los 
primeros años esperando que su abuela se cansara y lo dejara en otras 
manos. Pero ella nunca lo hizo. Ni una sola vez había actuado como si 
él fuera una carga, aunque él nunca había dejado de sentirse como tal. 

Incluso ahora, se preguntaba si venir aquí no habría sido la mejor 
idea. ¿Su abuela tenía suficiente comida? ¿Incluso agua? 

Pearl frunció el ceño. 

—-Conozco esa mirada. Me alegra ver que algunas cosas no cambian. 
Cualesquiera que sean los pensamientos oscuros que tengas hijo, 
olvídalos. 

—SÍ, señora. 

—Ven, te haré un poco de té. 

Pearl no esperó una respuesta mientras arrastraba los pies hacia la 
cocina y se ocupaba de las tazas y las bolsitas de té. Mirando las 
brasas agonizantes en su chimenea, se dirigió al garaje. Lo menos que 
podía hacer mientras ella preparaba el té era asegurarse de que 
tuviera mucha leña. Al entrar en el garaje, sus ojos pronto se 
acostumbraron a la oscuridad mientras examinaba el espacio helado. 
No había esperado caer en viejos hábitos tan rápido. La culpa lo 
carcomía cada vez que terminaba su licencia y regresaba a la base, sin 
haber pasado nunca por lo de Pearl. Aunque era más fácil manejar la 
culpa que la avalancha de emociones de estar en casa, motivo por el 
cual rara vez la visitaba. 

—Puedes hacer eso más tarde —Pearl lo sorprendió cuando 
apareció a su lado. 

Ella negó con la cabeza mientras ignoraba sus protestas, y casi lo 
arrastró hacia su sofá floral. Parecía más frágil de lo que recordaba, 
pero aún tenía energía. Una vez que vio que él se había acomodado en 
su asiento, lo besó en la parte superior de la cabeza. 

—nNi siquiera pienses en hacer nada, Isaac Lawrence Winters. No 
hasta que hayas tomado un poco de té caliente —advirtió Pearl con un 


dedo severo antes de desaparecer de nuevo en la cocina. 

Sonriendo a su pesar, echó un largo vistazo alrededor de la 
habitación. Mucho más pequeña que aquella en Bend. Había amado 
esa casa antigua, con pisos que crujían y todo tipo de maravillas para 
que las descubriera un niño torpe y sin amigos. Nunca entendió por 
qué Pearl la vendió después de que él se fuera al campo de 
entrenamiento. Cada vez que él preguntaba, ella cambiaba de tema. 

Sus ojos se posaron en la pared de retratos familiares y su sonrisa se 
deslizó de su rostro. Sólo la foto de su madre; su foto del anuario de 
primer año en el centro. Era como si hubiera estado congelada en el 
tiempo, mientras que su hermana mayor tenía múltiples retratos que 
iban desde fotos escolares, el día de su boda, hasta el último retrato 
familiar de ella, su esposo y sus cuatro hijos. Isaac no estaba seguro de 
si el único retrato de su madre en la pared era el acto de lealtad de 
Pearl hacia su nieto después de que su madre lo dejara con su tía 
cuando era un bebé. ¿O era la foto más reciente que tenía? Su mamá 
había mencionado tener una nueva familia en Portland. Debería haber 
más fotos de ella y su nueva familia. 

Pearl regresó y lo sorprendió estudiando los retratos. Su expresión 
no cambió cuando lo miró. Nunca había sido su lugar, afirmó Pearl, 
cambiar sus sentimientos hacia su familia. Tenía todo el derecho de 
estar molesto por su pasado, decepcionado por su madre y su tía, pero 
su abuela siempre lo animó a no vivir allí. Si bien la relación de su 
abuela con sus hijas siempre había sido tensa, al menos durante la 
vida de Isaac, ella continuó manteniéndose en contacto con ellas, 
aunque no estaba seguro de si Pearl todavía hablaba con su madre. 

—¿Debería preguntar dónde está tu novia? —preguntó Pearl 
mientras colocaba un plato de galletas frente a él. 

—Ella decidió que estaba cansada de esperarme —admitió Isaac. 

—Lástima. 

Isaac se encogió de hombros antes de agarrar una galleta. 

—Mejor de esta forma. Ella nunca querría caminar todo el camino 


hasta aquí para ver cómo estás con este clima. 


—Mujer inteligente —Ella levantó las cejas hacia él —. He arreglado 
tu habitación. Entonces, ¿supongo que te quedarás conmigo hasta que 
Meadowview te asfixie? 

—No quiero imponer. 

Desechando sus palabras con un gesto de la mano, ella dijo. 

—Nunca eres una imposición, Isaac. Diablos, si hubiera sabido que 
esto es lo que se necesitaba para traerte aquí, me habría encargado de 
cortar la energía hace mucho tiempo. Me alegra que estes aquí —Ella 
le lanzó una sonrisa alentadora—. Ahora, cuéntame sobre tu viaje. 

Isaac contó sus viajes, omitiendo la parte sobre todas las muertes 
que habían encontrado y el ser acechados por Nathan. También 
apenas mencionó a Cass. 

Solo hizo una breve mención del estado del mundo en ese momento. 
Lo que Cass y él habían presenciado en su viaje a Meadowview solo 
molestaría a Pearl, y él no quería hacer eso. Aun así, su mente seguía 
revoloteando hacia el hombre que había quedado atrapado debajo de 
su camión y cómo no había podido salvarlo. Cuando estaba en 
combate, la muerte había sido su compañera constante. Las balas de 
su arma habían terminado con muchas vidas, aunque nunca había 
llevado la cuenta, no como algunos de los otros muchachos de su 
unidad. En el extranjero, en una zona de guerra, la muerte era 
inevitable, pero como civil y en la América del pastel de manzana, eso 
le resultaba difícil de procesar. 

Pearl debió sentir que algo lo estaba molestando, ya que le dio unas 
palmaditas en la rodilla mientras hablaba. No podía dejar de pensar 
en Jimmy y la sierra cortando su hueso... Y Nathan. ¿Todavía estaba 
por ahí? Empeñado en llegar a Cass. «Eso no va a suceder mientras yo 
esté aquí.» La próxima vez, no dudaría en acabar con la vida del 
hombre. 

—Has pasado por bastantes cosas las últimas semanas —dijo Pearl, 
sorbiendo su propio té humeante. 

Isaac la miró a los ojos por un segundo, luego desvió la mirada. 

—Supongo —dijo, saliendo gradualmente a su propio mundo. 


Volvió a mirar a su abuela. 

—Parece que las cosas han sido interesantes aquí —dijo, 
centrándose en la conversación de nuevo. 

—Podrías decir eso. Solo la típica ciudad pequeña que se desmorona 
a la primera señal de desastre. 

—Creo que es más que eso. 

Pearl hizo a un lado sus palabras. 

—Se resolverá solo. Hay otra reunión de la ciudad mañana por la 
mañana. Estoy segura de que las cosas se resolverán. Ahora, cuéntame 
más sobre esta Cassandra. ¿Dices que su abuela es Ruby Drews? 


—SÍ, así es. 


No había sido su intención ir a la reunión de la ciudad. 

Esa noche se había quedado despierto hasta la madrugada, 
hablando con su abuela. Cuando finalmente llegó a la cama, a pesar 
de su puro agotamiento, dio vueltas y vueltas, apenas logrando un 
sueño irregular. 

A la mañana siguiente, incapaz de quedarse quieto, anunció que iba 
a estirar las piernas. Pearl ni siquiera intentó discutir mientras salía 
por la puerta principal. 

Así fue como terminó fuera del ayuntamiento. Mientras 
inspeccionaba el edificio achaparrado de piedra gris, Isaac reflexionó 
sobre la conversación con su abuela la noche anterior. Reacia a 
hablar, cuanto más serio era el tema, menos hablaba. Como si pudiera 
hacer desaparecer todo lo malo del mundo ignorándolo. Sin embargo, 
anoche, ella había estado diferente, como si hubiera tenido cosas cerca 
de ella durante años que necesitaba dejar ir. Y él había escuchado, 
desconcertado por su franqueza. 

Había comenzado a nevar de nuevo. Mientras observaba los suaves 
copos que caían del cielo gris, se preguntó qué tan mal se habían 
puesto las cosas en Meadowview. La milicia había sido una bandera 
roja. Tan solo dos semanas habían pasado desde que se fue la luz y el 


mundo se detuvo con un grito. ¿Seguramente este pequeño y apartado 
pueblo tenía una fuerza policial? Por lo que recordaba, incluso había 
una base de entrenamiento de la Guardia Nacional no muy lejos. 

Su curiosidad se apoderó de él y subió los escalones entrando en el 
compacto vestíbulo. Todos los ojos se concentraron en él mientras 
tomaba asiento. En este pequeño pueblo, él era un recién llegado. 
Puede que Pearl haya vivido allí durante una década, pero solo la 
había visitado un puñado de veces. Y tal como estaban las cosas, la 
sospecha y la hostilidad que surgieron de los espectadores no lo 
sorprendieron. Removió de su mente los recuerdos de las zonas de 
guerra en las que había estado, y las aldeas que había patrullado 
donde se había encontrado con la misma desconfianza. Después de su 
última gira por Afganistán, pensó que lo había dejado todo atrás. 

El hombre de ayer, Jonas, subió al escenario e Isaac se enderezó, sin 
siquiera darse cuenta de cómo estaba rechinando los dientes. 

Como si Jonas hubiera leído sus pensamientos, fijó sus ojos en Isaac. 
Tomó todo en él para mantener su rostro inexpresivo. Puede que no 
creyera que el hombre estaba hecho para el puesto que había tomado, 
pero no quería hacerse un enemigo. Más de los que ya tenía. 

—Bienvenidos. Gracias por llegar pronto y a una hora tan temprana 
—dijo Jonas—. La reunión de hoy será rápida. Primero, trataremos 
sobre donde mis hombres entregarán productos no perecederos para 
los necesitados, y luego la campaña para alentar a todos a desinfectar 
el agua potable. 

Detrás de Isaac, un hombre se puso de pie de un salto. 

—¿Es verdad? ¿Tenemos un héroe de guerra que ha regresado a 
Meadowview? 

El rostro de Jonas se tensó e Isaac se encogió en su asiento. No 
quería ninguna atención. Nunca se llamaría a sí mismo un héroe de 
guerra. Era un marine, eso era todo. 

—Meadowview no puede manejar a más personas —gritó alguien 
más. 


Jonas levantó una mano. 


—Hemos tenido dos miembros de nuestra comunidad que 
regresaron con nosotros. No se convertirán en una carga aquí. 
Entienden las circunstancias y han accedido a ayudar. 

—¿No debería estar a cargo un militar? 

Isaac observó cómo Jonas se movía incómodo. Curioso acerca de 
cómo había llegado a estar a cargo, Isaac supuso que, si había sido por 
voto popular, la población había cambiado de opinión. 

—Sigamos adelante —intentó Jonas—. Haré que mis hombres 
salgan hoy para asegurar que aquellos que necesitan comida o ayuda 
no se queden sin nada. 

—¿Quiénes son estos recién llegados? 

—¿Estás seguro de que no nos robarán? 

—¿Por qué no votamos sobre esto? Si se fueron no pueden ser leales 
a Meadowview. 

Jonas ignoró las preguntas. En cambio, pasó al siguiente tema, 
hablando de las rondas que estaría haciendo con sus hombres. Isaac se 
desconectó. No le importaba saber qué estaba haciendo la milicia. 

Veinte minutos después, Jonas había terminado. Le lanzaron varias 
preguntas más, pero salió del escenario sin mirar a su audiencia. 

Isaac se puso de pie, con el presentimiento de que no llegaría muy 
lejos, y efectivamente, en las puertas que daban al amargo día, dos 
hombres con AR-15 bajo el brazo le hicieron un gesto con la cabeza 
para que los siguiera. Mantuvo su rostro neutral mientras lo conducían 
de regreso a través del ayuntamiento. 

Deteniéndose en una pequeña área detrás del escenario, le hicieron 
señas a Jonas. Con los brazos cruzados contra su pecho, Isaac lo 
evaluó. Con sus años de entrenamiento, Isaac tenía al menos veinte 
kilos de músculo sobre el hombre que parecía más adecuado para 
sentarse detrás de un escritorio que para cualquier juego de guerra 
que estuviera jugando. 

—Me sorprende que hayas mostrado tu cara —dijo Jonas. 

Isaac levantó una ceja. 


—Nadie me dijo que no podía ocuparme de mis asuntos. 


—¿Dónde está tu novia? 

—Si te refieres a Cass, ¿desde cuándo se convirtió en mi guardiana? 

Jonas frunció el ceño. Si esto fuera un concurso de meadas, Jonas 
perdería. Isaac había tratado con muchos hombres como él. Jóvenes 
soldados rasos que pensaban que eran mucho más importantes de lo 
que eran. Y aquellos imbéciles que llevaban grandes armas para armar 
juegos militares de miedo. Odiaba a ambos tipos. Y, sin embargo, allí 
estaba, rodeado de ellos. 

—Estás aquí solo por la palabra de Charlie —le recordó Jonas. 

—No estoy haciendo nada que no deba. ¿A menos que haya una 
razón por la que no me quieras aquí? 

Jonas se encogió de hombros. 

—Yo nunca dije eso. 

—No estoy aquí para cuestionar tu autoridad —le aseguró Isaac—. 
Lo harás tú mismo. Solo estoy aquí para asegurarme de que mi abuela 
no muera por tu incompetencia. 

—Soy el mejor calificado para dirigir Meadowview. Y más calificado 
que el alcalde que estuve antes. 

Isaac se limitó a mirarlo, molesto. 

—.¿Soy libre de irme? ¿O te gustaría continuar deteniéndome? 

—Mira, solo porque seas un gran héroe de guerra no significa que 
puedas venir aquí y lanzar tu peso. Estamos lidiando con una 
situación seria de vida o muerte aquí, no uno de tus pequeños juegos 
de guerra. 

Algo en el tono de Jonas rompió el autocontrol de Isaac. Dio dos 
pasos hacia adelante, elevándose sobre el hombre, tuvo que inclinarse 
para mirarlo a los ojos. Para su crédito, Jonas no retrocedió. 

—No me importa que tú o tus hombres corran por ahí jugando a ser 
machos alfa —siseó Isaac. 

Tragó saliva, empujando hacia abajo su rabia y el impulso de 
aplastar a ese hombre. 

«Ni siquiera podrías empezar a entender lo que es una situación de 
vida o muerte real. O cómo lidiar con eso. Te sugiero que dejes que 


alguien más, con el entrenamiento adecuado, se haga cargo, hijo. Este 
no es el momento para que los campesinos anden corriendo con 
armas. Harás que maten a la gente... si es que aún no lo has hecho.» 

Tenía muchas ganas de decirle esas palabras al hombre, pero 
contuvo su lengua. No terminaría bien, y necesitaba al menos intentar 
ser diplomático. 

El miedo en los ojos de Jonas confirmó las sospechas de Isaac. La 
incompetencia del hombre ya le había costado vidas. Negó con la 
cabeza y se alejó. Era eso o las cosas estarían a punto de llegar a las 
manos. Parecía que no se quedaría en Meadowview por mucho 
tiempo. No si así era como funcionaban las cosas. Encontraría un lugar 
para que él y Pearl pudieran ir. Tal vez intentaría hablar con Cass para 
ver si dejaba ese pueblo atrás antes de que el idiota matara a más 
personas. 

Un hombre con un rifle de caza se interpuso en su camino, pero 
Isaac lo niveló con una mirada antes de decir. 

—No lo haría. 

Ninguno de estos hombres era rival para el infante de marina 
enojado. Necesitaba irse de aquí antes de mostrarles lo que un hombre 
de verdad podía hacer, antes de perder la calma y ser expulsado de 
Meadowview. 

Valdría la pena, pero no quería tener esa conversación con Pearl. No 
menos de doce horas después de presentarse. 


Harper 


—Quédate, —dijo—. Por favor cariño. 

Javier tiró suavemente de Harper hacia él. Una mano se deslizó 
alrededor de su cuello antes de guiar sus labios hacia los suyos. Se 
permitió olvidarse del hospital por un momento. El beso habría sido 
suficiente para persuadirla de quedarse en casa, pero luego recordó al 
chico de catorce años, desangrándose frente a ella después de que no 
pudieron salvar su brazo... ni su vida. Si dejaba a la milicia a cargo 
durante demasiado tiempo, no estaba segura de que quedaran muchos 
pacientes. 

—No puedo —susurró ella. 

Él gimió antes de soltarla. Una mueca se apoderó de él. Aunque la 
infección había desaparecido en su herida de bala, todavía se estaba 
curando. Era fácil de olvidar cuando eran solo ellos dos. 

—Serán solo unas pocas horas —le dijo—. Entonces volveré, y seré 
toda tuya. George dijo que mañana tendremos la casa para nosotros 
solos. Creo que planea visitar a Ruby. 

—Nada mejor para sentirse como un adolescente otra vez. 

Harper se rió del mal chiste de Javier. Su risa fue todo lo que Javier 
necesitó para animarse, mostrándole esa sonrisa que causaba más 
problemas de los que a ella le gustaba. ¿Estaría todavía en Seattle 
lidiando con un hospital abrumado en ese momento, si no fuera por 
esa misma sonrisa? La que había usado para convencerla de que se 
mudara a su pequeña ciudad natal. Una decisión de la que nunca se 
había arrepentido. Hasta ahora, desde que se cortó la luz. Atrapada en 
un hospital de un pueblo pequeño, mal preparada para manejar la 
avalancha de pacientes, la había hecho añorar la seguridad de una 
gran ciudad. 

—Te amo. 

Él le devolvió la sonrisa. 

—Y yo te amo a ti, cariño. Cuídate, cura a algunas personas y luego 
vuelve aquí de prisa. 


Le dio un beso en la frente antes de salir de la habitación de 
invitados que habían estado ocupando. Después del tiroteo, acordaron 
que sería lo mejor si se mantuvieran ocultos hasta que las cosas se 
calmaran. Y se mantuvieron alejado de su casa en caso de que un 
miliciano tuviera la idea de acabar con el único hombre en la ciudad 
que no tenía problemas para enfrentarse a ellos. 

George la saludó con la mano desde su lugar junto a la chimenea. 
Ella le devolvió el gesto antes de escabullirse en el gélido día. 

Solo ayer había visto la crueldad y la violencia de los milicianos de 
primera mano cuando presenció la ejecución sin sentido de un joven 
inocente. Si bien tenía miedo de regresar al hospital lleno de ellos, la 
necesitaban. Decir que tenían poco personal era quedarse corta. Hacía 
dos semanas, tenían un equipo de enfermeras y varios médicos 
trabajando allí. Ahora solo quedaba el doctor Lawson, Olivia, Susie, 
Kimberly y ella misma. No había suficiente personal para mantener el 
hospital en funcionamiento. Especialmente no con todos los heridos 
después del intento fallido de la milicia de emboscar a los 
preparadores en las afueras de la ciudad. O con la gente del pueblo 
todavía enferma por beber el agua contaminada. 

Rezó para que la mayor parte de la milicia ya se hubiera marchado. 
Por algún milagro, la mayoría de sus heridas habían sido menores. Las 
heridas de bala más graves aún necesitaban tratamiento y, junto con 
los demás pacientes, Harper tendría las manos ocupadas, aunque eso 
no sería suficiente para distraerla de la desesperación y el deseo de 
venganza por el joven que habían asesinado. 

No sabía qué hacer y estaba demasiado asustada para decírselo a 
alguien: esa parecía una buena forma de atraer a la milicia hacia ella. 
Luego acabarían con Javier. Mientras estuvo acostada en sus brazos, 
ni siquiera había sido capaz de encontrar el coraje para decírselo. Si 
fuera más valiente, haría algo, y ahora se sentía cobarde. 

Sus pasos se hicieron más lentos a medida que se acercaba al 
hospital. Temblando, se envolvió la bufanda con más fuerza alrededor 
de su cuello y con ambas manos se cubrió la cabeza con la capucha de 


piel del abrigo. Antes del desastre de las últimas semanas, le 
encantaba su trabajo. Pero por primera vez desde que había declarado 
que quería ser enfermera a los diez años, cuestionó su vocación. Si 
esto significaba tener que salvar la vida de aquellos que habían 
matado a un hombre inocente a sangre fría, ¿podría seguir haciendo 
su trabajo? Ya no estaba segura. 

Sacudiéndose los pensamientos negativos, trató de fingir una buena 
actitud y entró al hospital. No estaba tan lleno como ayer, aunque la 
sala de espera todavía estaba llena de gente que gemía mientras se 
agarraba el estómago. Olivia y la recepcionista, Marta, la saludaron. 

—«¿La gente todavía se enferma por el agua? 

Olivia hizo una mueca. 

—Así parece. La mayoría de las personas se han quedado sin agua 
embotellada y supongo que no les importa arriesgarse a enfermarse. O 
han ignorado las advertencias. 

Harper suspiró. Cualquier día de estos, la energía volvería. O eso 
tenía que seguir diciéndose a sí misma. Nunca en su vida había pasado 
tanto tiempo sin el lujo de la electricidad. Sin embargo, más que eso. 
Extrañaba su auto, su teléfono celular, la facilidad de buscar todo en 
línea. Demonios, ella realmente podría tomarse unas horas con un 
poco de vino y Netflix. En el momento en que volviera la energía, se 
tomaría todos sus días de vacaciones de una sola vez. Con visiones de 
relajarse flotando en su cabeza, se deslizó pasando a Olivia, 
preparándose para el día que tenía por delante. 

Entrar al pasillo fue todo lo que necesitó para ahuyentar el ensueño. 
Camas improvisadas llenas de personas que gemían y vomitaban se 
alineaban en los pasillos. Los ciudadanos de Meadowview estaban 
muriendo; por el agua contaminada y la falta de medicamentos, 
heridos de muerte en accidentes, y algunos habían dado la vida en el 
enfrentamiento con los preparadores. Estaba segura de que habría más 
pérdidas. Apretando los puños, se dirigió hacia la estación de 
enfermeras. Susie la miró con una sonrisa de alivio en los labios. 


Harper envidiaba cómo su compañera enfermera y amiga siempre 


parecía tener una sonrisa lista. Incluso cuando John, un miembro de la 
junta del hospital, había estado amenazando con cerrar las puertas, 
mientras que Harper solo había podido asentir cortésmente, con los 
dientes apretados. 

—¿Nunca vas a casa? —Harper preguntó. 

—Nunca. Escuché que el descanso es para los malvados, así que me 
mantengo ocupada de pie. 

Por un segundo, Harper dejó que un poco de tensión se liberara de 
sus hombros, antes de que su mente se trasladara a las personas 
enfermas que necesitaban atención, los pisos desordenados y las camas 
vacías listas para cambiarse. Sin mencionar la disminución de los 
suministros de los que preocuparse. Estaban sin casi nada. Desde 
guantes de látex hasta vendajes, ya sea robados por el Doctor 
Anderson o usados. Trató de no pensar en lo que eso significaba. Nada 
bueno, eso era seguro. 

—«¿Cómo están las cosas? 

—Igual que cuando te fuiste anoche. Aunque la milicia se ha ido, y 
hay menos de sus compañeros que todavía no están lo suficientemente 
bien como para irse, tirados por ahí, llorando por su estupidez. 

—Gracias a Dios por eso. 

—Las lesiones críticas están en las salas de examen. No te culparé si 
los evitas —le dijo Susie—. Parece que a Kimberly les han gustado, y 
ellos a ella, así que ha estado ocupada manejándolos. 

Harper frunció el ceño mientras miraba por el pasillo. 

—Pobre Kimberly. 

—No, ella es feliz. Le gusta la atención. Y la aleja de los voluntarios. 
No le va bien todas las preguntas. 

Justo cuando Susie dijo esto, una mujer de mediana edad se acercó 
a la estación de enfermeras. La expresión perdida en su rostro era todo 
lo que Harper necesitaba para saber que era una ayudante. Fue una 
pequeña bendición que los milicianos heridos hubieran llamado a sus 
esposas y familias para que vinieran a ayudar al hospital. 

Dejando a Susie para que le explicara a la mujer dónde estaban los 


productos de limpieza, Harper se abrió paso entre las camas dispuestas 
en el pasillo. Más camas vacías que ayer. ¿Era eso debido a todas las 
muertes? ¿O la salida de la milicia? Sin antibióticos y otros elementos 
básicos de atención médica, su trabajo resultaba imposible. Todo lo 
que podían hacer era mantener a los pacientes hidratados y cubiertos 
con mantas. 

En el momento en que la energía regresara, se pondría en contacto 
con Bend. Necesitaban urgentemente suministros para salvar vidas. 
Con mucho gusto conduciría los treinta minutos de ida y vuelta si eso 
significaba obtener suficientes suministros para que pudieran seguir 
adelante. Demonios, lo habría hecho en ese momento si su auto no 
estuviera muerto en el estacionamiento. 

La rutina y el entrenamiento se hicieron cargo mientras hacía lo que 
podía para que sus pacientes se sintieran cómodos. Pasó junto al 
Doctor Lawson, el único buen médico que tenía el hospital, y ahora el 
único, varias veces mientras realizaban el mismo recorrido. 

Habían quitado las sábanas manchadas de sangre de las camas, lo 
que le dio a Harper una excusa para deslizarse al sótano donde tenían 
un fuego encendido para derretir la nieve y limpiar las sábanas y los 
vendajes. Se sentía primitivo, no tener el banco de lavadoras listo, 
pero era mejor que nada y al menos había algo de calor gracias al 
fuego. Deslizó sus manos en el agua, unos pocos grados por encima de 
la temperatura ambiente, y dejó escapar un suspiro. Tal vez tendría 
que convencer a George y a Javier de montar algo similar en la casa. 
Echaba de menos las duchas. Nunca se había sentido tan sucia y 
repugnante, pensó, arrugando la nariz ante el olor a sudor rancio que 
le llegaba a las fosas nasales. 

Perdida en el ritmo de lavar las sábanas y tenderlas para que se 
sequen, pasó el tiempo en el sótano. Aislada del resto del mundo, casi 
podía permitirse creer que cuando volviera al piso principal, todo 
volvería a la normalidad y todo había sido un sueño terrible. 

Sonrió con ironía ante la idea mientras agarraba una pila de sábanas 


limpias, bueno, semi limpias y volvía a subir. La puerta se abrió al 


pasillo en la parte trasera del hospital. Por lo general, escuchaba los 
pitidos de las máquinas ocupadas en salvar vidas, el bullicio de los 
trabajadores del hospital empujando las camillas por los pasillos, las 
charlas de las enfermeras y los médicos, y los pacientes que 
deambulaban perdidos mientras trataban de encontrar una sala de 
examen. Pero estaba tranquilo. Demasiado silencioso, notó mientras 
sus pasos resonaban con cada segundo que pasaba. 

Cuando dobló la esquina, miró hacia el pasillo principal y sus pasos 
se detuvieron. Tuvo que parpadear dos veces mientras contemplaba la 
escena que tenía delante. Donde había dejado atrás un hospital 
sobrecargado, luchando por atender a todos los pacientes enfermos y 
heridos, había regresado a algo completamente diferente. 

La gente estaba encogida en el suelo, con las manos detrás de la 
cabeza, mientras varias figuras con armas se movían entre ellos. 

—¡Tú! Aquí —Un hombre apuntó con su rifle a Harper. 

El miedo la atravesó cuando las sábanas limpias cayeron al suelo y 
levantó las manos. Seguir las instrucciones que le ordenaba, esa 
parecía la mejor opción. Se unió a los demás, se sentó en el suelo, las 
lágrimas corrían por sus rostros. Ella encontró a Marta. Sus ojos 
estaban enrojecidos y un moretón florecía en su mejilla. ¿Qué 
demonios estaba pasando? 

—Quiero a todos los pacientes allá, en la bahía. Y cierra las puertas. 
Mantén al personal aquí —gruñó una voz femenina. 

Arrastraron a Harper para que se pusiera de pie, maltratándola 
hacia la estación de enfermeras. Fue entonces cuando vislumbró las 
salas de examen del pasillo oeste. Las puertas se abrían de par en par, 
las linternas del interior dejaban que un resplandor anaranjado se 
derramara en las habitaciones. Notó la falta de sombras bailando en 
las paredes y las manchas oscuras. Vacío. Espacios anteriormente 
ocupados por los pacientes de la milicia. ¿Qué les habían hecho? ¿Y 
quiénes eran estas personas? 

Se encontró junto a Olivia y Susie en el pasillo principal del 
hospital, de espaldas a la pared, con cuatro pistolas apuntándoles a la 


cabeza. A su otro lado estaba el Doctor Lawson, la sangre le corría por 
la cara debido a un corte en la sien. Al otro lado del pasillo, tres 
mujeres mayores se acurrucaban juntas, demasiado aterrorizadas para 
emitir un sonido. Harper reconoció a una como la voluntaria con la 
que Susie había hablado antes. 

Una mujer les arrojó un puñado de precintos plásticos. Harper la 
miró, desconcertada. 

—Átense ustedes mismos —Las palabras fueron escupidas en un 
acento sureño. 

Harper no dudó, y todos los demás hicieron lo mismo mientras 
mantenían la boca cerrada. Se había perdido de mucho en el sótano. 
Una vez que se colocó los precintos alrededor de los tobillos y 
mientras luchaba con las muñecas, la mujer apareció de nuevo. Harper 
siseó cuando tiró del lazo hasta que se clavaron en su piel. La mujer 
sonrió antes de pasar al Doctor Lawson. 

Harper esperó hasta que la mujer estuvo fuera de su alcance antes 
de inclinarse hacia Olivia. 

—¿Quiénes son? 

—No sé, Entraron disparando hace unos veinte minutos. 

Los ojos de Harper se dirigieron a las armas atadas a sus captores. 
No eran milicianos. Seis figuras, vestidas con sudaderas con capucha 
negras y pantalones oscuros, ojos saltones, nerviosos. ¿De dónde 
habían venido? 


Los disparos rompieron el silencio del hospital. Tres “pops” rápidos. 
Dos segundos de silencio. Tres más. Alguien sollozó. Otra persona 
gritó. Dos más. 

Temblando, Harper se esforzó por distinguir de dónde procedían los 
disparos. Nunca en su vida hubiera imaginado que terminaría en una 
situación como esta. Los hospitales eran lugares donde la gente iba a 


curarse. No eran un lugar para un asedio. 


Cass 


Sentada en el sofá de Ruby Cass observaba la forma fácil en que su 
hermana y su abuela se movían, una alrededor de la otra. Un baile que 
habían hecho innumerables veces, anticipando los movimientos de la 
otra tan fácilmente y ajustando sus caminos. Encender el fuego, 
preparar la comida y disponer platos y cubiertos. Todo hecho tan bien 
que la dejó asombrada. Y un toque celosa. ¿Habría tenido la misma 
relación si se hubiera quedado? 

Nunca se había arrepentido de haber dejado Meadowview, pero ver 
a su hermana y a su abuela la llenaba de nostalgia. Ella debería haber 
visitado más. Mientras hablaba con Ruby por teléfono cada pocos 
meses, habían pasado los años sin saber nada de su hermana. ¿Qué se 
suponía que debía decirle a la hermana pequeña que se había 
convertido en mujer? No tenía palabras, pero a juzgar por la frialdad 
de su hermana, no creía que Charlie estuviera buscando una reunión 
cálida tampoco. 

Ella misma lo causó, ella fue la que se fue. Aunque no era como si 
hubiera podido llevar a su hermana de diez años con ella. Pero, 
¿Charlie estaba resentida con ella por dejarla atrás con su mamá y su 
papá? Durante nueve años, Charlie se había enfrentado sola a sus 
padres. Debe haber sido un infierno. Aunque las hermanas no habían 
sido cercanas mientras crecían, con la diferencia de edad, no fue tan 
sorprendente. Sin embargo, se tenían la una a la otra, y en el caso de 
Charlie, la protección de su hermana mayor. Alguien que entendía el 
temperamento de su padre cuando asomaba su fea cabeza después de 
una misión fallida. O la intensidad de su madre. Y la forma en que sus 
padres los interrogarían sobre cada pequeño detalle para cada 
situación de supervivencia. 

—¿Necesitan ayuda? —preguntó Cass; no estaba dispuesta a ser 
arrastrada de vuelta al pasado que había dejado atrás con firmeza. 

Charlie arrugó las cejas ante su pregunta mientras Ruby la 
desestimó. Cass se mordió la lengua. No estaba llegando a nada con 


ninguna de las dos, pero ¿qué se suponía que debía hacer? Por 
primera vez en dos semanas, en lugar del asiento trasero del coche de 
un extraño, había pasado la noche en el calor de un hogar, acurrucada 
en ese mismo sofá con una montaña de mantas, deleitándose en su 
acogedor capullo. Sin embargo, esto no había ayudado a ahuyentar su 
agotamiento. 

Se preguntó qué estaría haciendo Isaac antes de descartar 
rápidamente el pensamiento; ella no era una adolescente enamorada. 
Si quería verlo, podría caminar hasta la casa de su abuela. No es que 
ella lo haría. Ella no sabía lo que significaban el uno para el otro. Y 
eso la molestaba. Aunque ella no lo admitiría, sin él, de repente se 
sintió despojada. 

Apareció la cabeza de Daisy, tirando las mantas bajo las que se 
había metido esa mañana. Ella llenó la mano de Cass con lametones, 
una demanda no tan sutil de caricias. Sonriéndole a la Golden 
Retriever, Cass la acarició, dando en el lugar justo detrás de las orejas 
que la bondadosa perra amaba. 

—Estaba pensando en comprar gallinas —dijo Ruby, sorprendiendo 
a Cass. 

Su abuela le entregó un plato de frijoles horneados calientes y una 
galleta que había hecho la noche anterior. El estómago de Cass rugió 
mientras sonreía hacia la comida. La comida caliente había sido una 
rareza en el camino, y estaba contenta de tenerla. 

—Sería bueno tener huevos frescos —comentó Charlie con 
entusiasmo desde el otro lado de la habitación. 

Equilibrada en el borde de un sillón antiguo, los ojos de Charlie 
estaban en su plato. Al observar a su hermana, Cass decidió que 
necesitaban una conversación sincera. Quería una relación con ella, 
decidida a no dejar pasar esta oportunidad para acercarse. Era el 
momento perfecto para conocerla. ¿Quién sabía cuánto tiempo estaría 
allí? 

—Es una molestia limpiar después —dijo Ruby—. Al menos, 
siempre imaginé que lo sería aquí en la ciudad. Apuesto a que los 


vecinos no apreciarían un gallo. 

—Se quedarían callados si los sobornaras con una caja de huevos 
marrones moteados —bromeó Charlie. 

Ruby asintió. 

—Muy cierto. Bueno, tal vez una vez que las cosas vuelvan a la 
normalidad, tendremos que hacernos un gallinero. 

Cass sabía que sus palabras no tenían la intención de lastimarla, 
pero aun así la atravesaron. Su abuela y Charlie formaban un equipo y 
ella estaba excluida de su "nosotras". El “nosotros” que Cass nunca 
había experimentado con su familia. Sentada en el sofá, comiendo la 
comida caliente que preparaba su abuela, trató de ignorar el anhelo 
que se había instalado en sus entrañas. 

—Voy a ir a casa de George—dijo Ruby— ¿Por qué no dedican un 
tiempo a ponerse al día, chicas? Estoy segura de que tienen mucho de 
qué hablar. 

Cass sintió que le ardían las mejillas y Charlie miró a todos lados 
menos a su hermana. Era como si cada una esperaba que fuera la otra 
la que dijera algo, y con entusiasmo. Si Ruby notó la incomodidad 
entre las hermanas, no hizo ningún comentario. 

—También pasaré por Kayla, Charlie. Se alegrará de que alguien se 
lleve a Gabby. George ha estado extrañando a sus nietos últimamente, 
así que estoy seguro de que esto será una agradable sorpresa para él. 

—¿Tiene nietos? —preguntó Charlie, mientras Cass intentaba poner 
cara a todos los nombres, sin suerte. 

Ruby se rió entre dientes, las esquinas de sus ojos se arrugaron. 

—Tiene seis. No parezcas tan sorprendida, Charlie. Estuvo casado 
durante veinticinco años y tuvo tres hijos. Todos de la edad de tus 
padres. 

—Mmm —fue todo lo que dijo Charlie. 

Después de eso, la conversación se secó. Una vez que terminaron la 
comida, Charlie insistió en lavar los platos mientras Ruby se abrigaba. 
Cass no sabía que hacer consigo misma, su oferta de ayudar con los 


platos o simplemente recoger nieve para derretir no recibió respuesta. 


Odiaba sentirse como la invitada, como si fuera una rueda de repuesto 
que nunca necesitarían. Sabía que la vida continuaría sin ella cuando 
se fue de Meadowview, pero estar allí de vuelta la hizo aún más 
consciente de que al dejar la ciudad, no se había dejado un espacio al 
que regresar. 

—Disfruten, chicas —dijo Ruby antes de salir a la amarga mañana. 

Cass la vio irse antes de volverse hacia su hermana. No era la 
primera vez que se quedaba sin palabras. ¿Debería disculparse por 
abandonarla? ¿Preguntar cómo habían estado las cosas después de que 
ella se fue? Un silencio incómodo flotaba en el aire. Por la forma en 
que los hombros de su hermana se pusieron rígidos, al menos ella no 
era la única que lamentaba la ausencia de Ruby. 

—No tienes que pasar el rato si no quieres —le dijo Charlie, sin 
detener el lavado de los platos. 

Cass le lanzó una débil sonrisa. Lo mejor que pudo hacer. 

—No, quiero hacerlo. Me gustaría ponerme al día. 

—Bueno. 

El silencio volvió mientras Charlie continuaba secando los platos. 
Moviéndose en el sofá, Cass repasó su mente. Esto no era una 
entrevista, pero sus habilidades sociales habituales le estaban fallando 
de repente. 

Terminada con sus tareas, Charlie se volvió hacia su hermana. Su 
rostro no mostraba ninguna emoción, aunque Cass vio que se 
esforzaba demasiado por parecer desinteresada. ¿Significaba esto que 
su hermana dejaría atrás la incomodidad? Ella esperaba que sí. Había 
tantas cosas que quería decir, preguntar y aprender sobre su hermana. 
Ella debería haber hecho eso hacía años. O al menos cuando Charlie se 
volvió más accesible al dejar a sus padres. 

—Escuché que estás en un colegio comunitario —dijo Cass. 

—Sí. Obtuve mi GED justo después de irme, así que supongo que 
gracias por dejar esos libros. 

—Por supuesto, esperaba que siguieras mis pasos y dejaras atrás a la 
comunidad de preparadores. 


Sus palabras trajeron una sombra en el rostro de Charlie. 
Claramente, no había dicho lo correcto, aunque no entendía por qué. 
¿Sus padres habían empeorado mucho las cosas para su hermana 
menor después de irse? ¿Era por eso que Charlie estaba tan distante? 
Antes de reunir el coraje para preguntar, llamaron a la puerta. Fingió 
no estar herida por la forma en que los hombros de Charlie se 
relajaron de alivio por la interrupción. Cass no la culpaba. No había 
tenido un gran comienzo. 

Charlie se movió para abrir la puerta. Como no quería seguir 
sintiéndose completamente inútil, Cass se puso de pie. Tal vez alguien 
necesitaba ayuda. O alguna otra excusa para sacarla de la casa. 
Vislumbró el rostro de Charlie, luciendo igual de esperanzado, y Cass 
sonrió. 

Observó a su hermana abrir la puerta de un tirón. De pie allí estaba 
el hombre de ayer. El que estaba a cargo. Cass trató de recordar su 
nombre mientras Charlie dejaba escapar un suspiro. 

—Hola, Jonas —dijo Charlie. 

La frente del hombre se arrugó por una fracción de segundo antes 
de hablar. 

—Me alegro de que estés aquí, Charlie. He recibido malas noticias 
sobre el hospital. Tan pronto como me enteré, tenía que asegurarme 
de que no regresaras. 

—¿Qué pasó en el hospital? —preguntó Cass mientras se acercaba a 
su hermana. 

No se perdió la decepción que brilló en los ojos de Jonas al verla. 
Tenía la esperanza de estar a solas con su hermana, sin embargo, al 
mirarla, Charlie no parecía decepcionada, y si Cass no estaba 
equivocada, su hermana incluso se acercó más a ella. Algo dentro de 
Cass volvió a la vida. El instinto de su hermana mayor le dijo que algo 
andaba mal. 

—No hay nada de qué preocuparse, señorita —dijo Jonas. 

—No puede ser “nada” si te apresuraste a asegurarte de que mi 
hermana estaba a salvo —dijo Cass—. ¿Qué está sucediendo? 


El hombre miró primero a Charlie antes de que sus ojos se posaran 
en Cass. Molesto por que se haya metido en los asuntos de 
Meadowview. Cass levantó una ceja, esperando a que lo superara y les 
dijera lo que estaba pasando. 

—He recibido informes de que algo está pasando allí. Un grupo de 
personas no identificadas han entrado a la fuerza en el hospital. 

—¿Ese joven que decía ser parte de una secta? El que ayudé a 
Harper después de que tus hombres no obtuvieran respuestas de él. 
¿Tiene que ver con eso? —Charlie miró a Jonas. 

—Algo así, informaron acerca de disparos —dijo Jonas—. Todavía 
tengo que llegar allí yo mismo. Primero necesitaba reunir a mis 
hombres. 

—Y ver cómo está mi hermana primero, al parecer —añadió Cass. 

Sus orejas se pusieron rosadas. «Oh. Entonces es así.» Cass 
vislumbró a su hermana, que miraba sus pies. Parecía que el 
enamoramiento del hombre no era correspondido. 

—Isaac querrá ayudar —dijo Cass— Tiene más experiencia en 
situaciones como esta. 

—Estuve en la policía antes de renunciar para liderar a mis hombres 
en la protección de esta ciudad —Él le lanzó una mirada, enfadado. 

Cass levantó las cejas. 

—¿No hubieras sido de más ayuda en la fuerza? 

—No —espetó Jonas—. Digamos que renunciar me dio la libertad 
de actuar fuera de sus restricciones. Hacer cosas para marcar la 
diferencia y ayudar a quienes lo necesitan. 

—Claro, y sin ofender, pero Isaac estuvo en el ejército, en el 
exterior. En zonas de guerra, donde las misiones hostiles eran solo un 
martes promedio. 

—Si las cosas llegan a ese punto, me aseguraré de preguntarle. 

Ella entrecerró los ojos hacia él. No quería pedir ayuda a un 
extraño. ¿Era la mentalidad de Meadowview realmente tan retrógrada 
que prefería arriesgar vidas antes que pedir ayuda? Cass se negó a 
quedarse al margen y dejar que la estupidez anulara el sentido común. 


—Te ahorraré el problema —dijo—. Le haré saber. Está a solo una 
cuadra de distancia. De hecho, podríamos ir juntos. Estoy segura de 
que comenzar con su consejo salvará más vidas. 

Jonas parecía listo para discutir, hasta que Charlie agregó. 

—Cass tiene razón. ¿Puede este pueblo manejar más muertes debido 
a tu testarudez? 

Una mirada hostil brilló en su rostro. Sin pensarlo, Cass dio un paso 
hacia él. Había visto a Nathan fruncir el ceño así. Justo antes de que él 
la agarrara. La adrenalina la invadió cuando el instinto protector de 
hermana mayor le dio la fuerza para interponerse entre ellos. Lo 
suficiente como para hacer que Jonas parpadeara. 

—¿Cass? —Charlie preguntó detrás de ella. 

Inhaló profundamente antes de sacudirse los recuerdos que la 
perseguían. Todavía estaba ahí afuera, en alguna parte. Rezó para que 
se hubiera quedado en Salem o regresado a Portland, con el rabo entre 
las piernas. 

Le tomó varios segundos hacer a un lado los pensamientos, hasta 
que, con una cara resuelta, dijo. 

—Vamos por nuestros abrigos. 


Charlie 


Caminando a través de la nieve, hombro con hombro, las dos 
hermanas se habían quedado en silencio. Como un niño petulante, 
Jonas arrastró los pies detrás de ellas. Odiaba buscar la ayuda de un 
extraño, pero no tenía otra opción. 

Charlie miró furtivamente a su hermana. Algo había sucedido en 
casa de su abuela, aunque ella no podía entenderlo. En un momento 
su hermana estaba de pie detrás de ella, y al siguiente casi la había 
empujado a un lado, poniéndose cara a cara con Jonas. Pero él 
también parecía perdido ante esa conducta. Daisy, al lado de Cass, 
dejó escapar un aullido antes de perseguir un copo de nieve, 
ignorando los gritos de Cass de permanecer a su lado. Charlie no pudo 
evitar que la sonrisa se crispara en sus labios mientras observaba a su 
hermana seguir a la excitable perra. 

Tal vez Cass debería haber sido más diplomática en su enfoque, 
pero la forma en que Jonas estaba a punto de negarse rotundamente a 
pedir la ayuda de Isaac la había preocupado. Cass creía que Isaac sería 
útil con lo que fuera que estaba pasando en el hospital, y Charlie 
confiaba en su juicio. A pesar de la tensión entre las hermanas, Charlie 
todavía la admiraba. 

Daisy ahora trotaba obedientemente y el silencio se extendió entre 
los tres de nuevo. Charlie tomó nota para preguntarle a su hermana 
sobre lo que había sucedido antes, cuando tuviera la oportunidad. 
Podría funcionar como un mejor rompehielos que el que había 
probado su hermana. ¿Cass la veía de la misma manera que sus 
padres? ¿La versión menor de su asombrosa y perfecta hermana? Cass 
siempre había sido increíble en todo. Ella no era la que fallaba 
constantemente en las sesiones de entrenamiento de sus padres, a 
diferencia de Charlie, y nunca había logrado suscitar ese brillo de 
decepción en sus ojos como Charlie siempre lo hacía. 

Mordiendo su labio inferior, empujó los pensamientos de su cabeza. 
No eran útiles. Especialmente no si el hospital estaba en peligro. Su 


mente pasó a la siguiente crisis que enfrentaba Meadowview. ¿No 
habían pasado por suficiente ya? Aunque, esta vez al menos, habían 
tenido alguna advertencia. Varios escenarios se agitaron en su cabeza. 
Jonas había dicho poco, pero por lo que había deducido, tenía algo 
que ver con el joven que su banda de matones de la milicia había 
torturado. Si la gente de su culto hubiera venido a rescatarlo, ¿no se lo 
habrían llevado y se habrían ido? Dudaba que fuera tan simple, pero 
decidió que prefería aferrarse a esa esperanza. 

—Esta es la casa de Pearl —les dijo Charlie. 

Ella había ayudado a la anciana aquí en las últimas semanas. Desde 
palear el camino de la entrada dos veces hasta ir a buscar sopa 
enlatada a la iglesia, la mujer siempre le había dado las gracias con 
galletas. Charlie había bromeado con Ruby diciendo que la mujer 
tenía un suministro interminable de galletas guardadas para el 
momento adecuado. 

Cuando se acercaron a la puerta principal, Jonas aminoró el paso. 
Cass soltó un resoplido molesto y Charlie le lanzó una mirada irritada 
al hombre. Él debería al menos caminar hasta allí y hablar con Isaac. 
Claro, el ex militar podría decirle a Jonas que se vaya al infierno y 
arregle su propio lío, pero no podría saberlo a no ser que preguntara. 

Con Daisy a su lado, Cass caminó por el camino y llamó a la puerta 
de Pearl. Esa era la hermana que Charlie recordaba. La líder, la que 
siempre se hacía cargo sin importar cuál fuera la situación. No la 
mujer tensa que luchaba por encontrar las palabras para hablar con su 
hermana menor. 

Fuera lo que fuera que había pasado en casa de Ruby, no quería que 
se repitiera. Quería salvar el abismo con su hermana, pero no si eso 
significaba una pequeña charla y conversaciones incómodas que las 
dejaban a ambas avergonzadas. 

Si estaba destinado a ser, sucedería. Había sobrevivido diecinueve 
años sin tener a su hermana mayor como amiga, y sobreviviría otros 
diecinueve si tenía que hacerlo. No que ella quisiera. 

La puerta se abrió, distrayendo a Charlie de sus pensamientos. Una 


mujer diminuta y arrugada se asomó. Pearl. El rostro de Charlie se 
iluminó caminando hacia la anciana. Detrás de ella, elevándose sobre 
ella, apareció Isaac. Miró a Cass por un momento antes de posar sus 
ojos en Charlie, luego miró a Jonas con una mirada crítica. 

—¿Qué está sucediendo? —Isaac preguntó 

—Pasen adentro —dijo Pearl antes de que alguien pudiera 
responder, haciéndoles pasar. 

Daisy ladró antes de saltar hacia Isaac, contenta de sentirse como en 
casa en lo de su abuela. El hombre le rascó las orejas mientras se hacía 
a un lado, permitiéndoles entrar. Pearl sonrió a cada uno de ellos 
cuando pasaron, dirigiéndose a la sala de estar justo al lado de la 
entrada. Daisy se dejó caer a los pies de Isaac, golpeando su cola 
contra sus piernas. Charlie atrapó a su abuela mirándolo con diversión 
en sus ojos antes de que su atención se moviera hacia donde Cass 
estaba sentada en el sofá entre Charlie y Jonas. 

Pearl asintió con la cabeza antes de comentar. 

—Iré a buscar algunas galletas para ustedes, niños. 

Charlie se relajó cuando la anciana desapareció en la cocina. Fue un 
gesto tan simple. Algo que había visto hacer a innumerables abuelas 
en la televisión, y el que alguien lo hiciera por ella le hizo sentir 
cálida por dentro. Luego llegó la culpa. Ruby rara vez le ofrecía 
galletas caseras. Un pequeño detalle, y aunque su abuela era a quien 
acudir en busca de consejo, nunca la había mimado ni malcriado 
como tantos abuelos hacían con sus nietos. Con Ruby, generalmente se 
trataba de un café amargo y una franqueza que Charlie entendía, pero 
que nunca le gustaba. Aun así, era agradable ser mimada de vez en 
cuando. Unos minutos más tarde, Pearl regresó con un plato de 
galletas. Las dejó en la mesa de café antes de excusarse y desaparecer 
de la habitación. 

—Ha habido un incidente en el hospital —confesó Cass—. Parece 
que es serio. 

La aguda mirada de Isaac se posó en Jonas. 

—Dejaste perfectamente claro que no soy bienvenido aquí, pero eso 


no significa que salí corriendo a atacar el hospital. 

—Sé que no fuiste tú —Jonas frunció el ceño en respuesta—. Hay 
un grupo fuera de la ciudad que ha estado robando nuestros 
suministros. Atrapamos a uno de sus hombres la otra noche. Todavía 
no tengo la información completa, pero parece que sus amigos 
vinieron a buscarlo. 

—¿No se irán una vez que tengan a su amigo? —Charlie preguntó, 
los ojos dirigidos a Jonas. 

Él se movió, evitando mirarla. 

—Está muerto —dijo finalmente Jonas, con los ojos clavados en el 
suelo. 

—No lo entiendo. ¿Como murió? Era un chico joven, y sus heridas 
no eran fatales —Charlie no pudo evitar que las palabras fluyeran de 
su boca—. ¿Qué está pasando, Jonas? 

Jonas torció el rostro mientras arrastraba sus ojos hacia los de ella. 
No necesitaba responder, estaban llenos de vergiienza. 

—Supongo que no murió a causa de sus heridas —dijo Cass. 

—Yo no estaba allí cuando sucedió —fue todo lo que dijo. 

Charlie hizo una mueca, sacudiendo la cabeza. 

—Eso no significa nada. ¿Tus hombres lo mataron? 

—Mis hombres se tomaron la justicia por su mano y actuaron sin 
mis órdenes —explicó Jonas—. Me encargaré de que sean castigados. 

—Mataron a una persona —siseó Charlie. 

—Una vez que este grupo descubra que has asesinado a su hombre, 
no se irán del hospital —dijo Isaac, inclinándose para frotar la cabeza 
de Daisy. 

Jonas se encogió de hombros. 

—Tal vez. Nunca he oído hablar de ellos antes. Creo que es algún 
culto religioso. Dios sabe que esta área siempre atrae a las sectas. 

—Al menos mis padres y su comunidad no van por ahí matando 
gente —espetó Charlie, sin poder controlar su ira. 

Su ineptitud para dirigir la ciudad estaba empeorando las cosas. 
¿Estaría el hospital en peligro si él no hubiera enviado a sus hombres 


allí? ¿Cuántas vidas estaban ahora en riesgo por su culpa? 
Probablemente, unas pocas docenas de ciudadanos de Meadowview 
todavía estaban en el hospital. Charlie le lanzó una mirada furiosa. 
Frustrada con él, desde su estúpido enamoramiento hasta la forma en 
que se negaba a escuchar a nadie; Charlie ya estaba cansada de él. 
Jonas estaba demasiado asustado de que su incompetencia se 
mostrara, por eso no quería pedir la ayuda de Isaac. 

—¿Cuántos civiles hay dentro del hospital? —Isaac preguntó. 

—No estoy seguro, tal vez dos docenas —admitió Jonas. 

Isaac dejó escapar un gruñido molesto. 

—-¿Qué sabes sobre la situación, entonces? 

—Solo que uno de mis hombres había salido atrás cuando varias 
personas fuertemente armadas con rifles semiautomáticos irrumpieron 
en el edificio y comenzaron a disparar. 

Isaac maldijo por lo bajo, su rostro furioso. Charlie estaba segura de 
que captó la palabra "imbéciles" cuando se volvió para mirarlo. 
Desconcertada por su demostración de ira, parecía como si estuviera a 
punto de desbordarse si no lograba controlarlo. Aunque tenía razón, la 
información no era mucha para continuar. 

Charlie se mordió el labio inferior de nuevo mientras se devanaba 
los sesos; ¿Por qué llevar tantas armas a un hospital? No podía 
entender lo que estaba pasando. ¿Ya sabían que su amigo estaba 
muerto y esto se trataba de un complot de venganza destinado a 
eliminar a las personas responsables de matarlo? Muchas más vidas 
inocentes estaban a punto de perderse. Su boca estaba tan seca como 
papel de lija a medida que los diversos escenarios daban vueltas en su 
cabeza. Meadowview ya había perdido una buena parte de su 
población. Cuando la electricidad volviera, Charlie no estaba segura 
de que la ciudad quedara en pie. No a ese ritmo, de todos modos. 

—Solo para que quede claro: ayudaré a los civiles inocentes 
atrapados en el fuego cruzado. Pero no trabajaré con tus milicianos — 
escupió Isaac a Jonas—. Todos ustedes vieron su oportunidad de jugar 
a tener autoridad, y le costó la vida a la gente. Y lo seguirá haciendo. 


Jonas miró a Isaac. 

—No necesitamos que hagas el papel de John Wick. Eso solo 
conducirá a más muertes. Me gradué de la academia de policía. Tengo 
entrenamiento para situaciones como esta. 

—Ahora no es el momento para compartir mi currículum contigo, 
pero te digo esto. Pasé los últimos diez años de mi vida como infante 
de marina. Era mi trabajo entrar y salvar a los civiles atrapados en 
medio de la lucha contra los terroristas. También era muy bueno en 
mi trabajo. 

—+Entonces, ¿por qué estás aquí si eres tan jodidamente bueno? — 
desafió Jonas. 

Isaac le lanzó dagas con los ojos en respuesta. Si las miradas 
pudieran matar, Jonas ya sería hombre muerto. 

—Cálmense, ustedes dos —espetó Cass—. Mira... Jonas, ¿importa? 
Isaac tiene las habilidades que necesitamos para salvar a nuestros 
conciudadanos. ¿O estás dispuesto a cargar con sus muertes contigo 
porque tuviste que participar en un concurso de meadas? 

Los labios de Charlie se curvaron hacia arriba en una sonrisa 
irónica. Su hermana estaba en lo cierto, y Jonas lo sabía. 

Isaac saltó y desapareció de la habitación. Dejando que sus labios 
formaran una línea, Charlie se giró para mirar a Jonas, el hombre del 
que Meadowview dependía para tomar las decisiones correctas. Temía 
que este no fuera el último obstáculo al que se enfrentaría su pueblo. 


Harper 


Los pies atados con precintos en los tobillos hacían que pararse junto a 
la mesa de examen fuera sumamente incómodo. Harper se movió, 
pero no ayudó. Sobre la mesa había una mujer de mejillas hundidas 
vestida de negro, con la pernera del pantalón levantada y haciendo 
una mueca. Parecía tener treinta y tantos años o más joven; su rostro 
dolorosamente delgado la envejecía. La herida en su rodilla derecha 
estaba infectada, pus y sangre resbalaban por su pierna mientras 
miraba a Harper. Sus manos estaban resbaladizas por el sudor 
mientras se movía para frotar la herida con nieve compactada, pero 
con las muñecas también atadas y una mordaza en la boca, la 
capacidad de Harper para realizar su trabajo estaba más que 
obstaculizada. 

La mujer gruñó de dolor, y Harper hizo todo lo posible por no notar 
la forma en que el arma de la mujer apuntó repentinamente a su 
pecho. Cerró los ojos con fuerza y rezó a todos los dioses de los que 
había oído hablar. 

Después de verse obligada a atarse, atender a esta mujer fue la 
primera tarea que le dieron. Había sido un alivio estar de pie. Hasta 
que sus ojos se posaron en el arma, y ahora deseaba estar todavía en 
el pasillo con los demás. Ignorando la sensación de terror que brotaba 
de su estómago, sacó toda la fuerza que pudo reunir para obligar a sus 
manos a dejar de temblar. Pero esto no impidió que una sola lágrima 
se le escapara de un ojo. 

—Deja de lloriquear y ponte a trabajar —gruñó la mujer herida. 

Harper forzó sus ojos a abrirse. Todo su cuerpo temblaba como una 
hoja. El arma era una distracción constante. Solo diez minutos antes, 
había visto cómo uno de los hombres armados apuntaba con un arma 
similar a Kimberly antes de apretar el gatillo. Todo porque alguien les 
había dicho que había estado ayudando a la milicia. La pura 
brutalidad era inimaginable. ¿Cómo pudieron haber hecho eso? Ella 
era solo una enfermera ayudando a sus pacientes. Pobre y dulce 


Kimberley. 

Todo se había ido al demonio cuando apareció un hombre vestido 
con un traje blanco. Su atuendo era tan incongruente, ridículo incluso. 
Harper supuso que esta era su manera de demostrar que él era el que 
estaba a cargo del espectáculo. No le había llevado mucho tiempo 
encontrar el cadáver de su seguidor. Una mirada a un miliciano 
herido, su brazo en un cabestrillo improvisado, y el líder de los 
atacantes había desatado el infierno. 

Todos los miembros de la milicia yacían ahora muertos. Cada bala 
que había resonado con cada ejecución la había hecho temblar. Todo 
su cuerpo había estado temblando cuando el hombre terminó su ola 
de asesinatos. La sangre ahora pintaba las paredes del pasillo y 
manchaba el piso de linóleo blanco que alguna vez fue prístino. 

—Si no me ayudas, le diré a Howard que colaboraste en matar a 
Max —se mofó la mujer. 

Harper tardó un momento en darse cuenta de quién era ese Howard. 
El hombre a cargo. Pensando en el traje blanco que llevaba puesto, se 
preguntó cuál era su plan. ¿Le creería a esta mujer y la mataría a 
sangre fría? No importaría que ella hubiera estado tratando de 
mantener vivo a ese joven antes de que la milicia lo usara para hacer 
un ejemplo de él. 

—Vamos, enfermera, adelante. 

Si ella quería que la curaran, seguramente la mujer debía darse 
cuenta de que necesitaba que le liberaran las manos. Gemir con la 
garganta y sacudir la cabeza hacia la mujer era la única manera de 
comunicarse. 

—<¿Qué ocurre? —Arrancó la mordaza de la boca de Harper. 

Con la boca completamente seca, Harper trató de hacer correr la 
saliva mientras la mujer la miraba. 

—Necesitas sutura —dijo. 

—Eres enfermera, puedes hacer eso —espetó la mujer. 

—No puedo, no con las manos atadas —dijo Harper—. Por favor, 
desátame. 


La mujer la niveló con una mirada, su arma ahora apuntando a la 
cabeza de Harper. 

—Extiende los brazos —dijo—. Y ni siquiera pienses en intentar 
algo estúpido. 

Los ojos brillantes de Harper suplicaron a la mujer mientras movía 
lentamente la cabeza de un lado a otro. 

La mujer deslizó su arma debajo del colchón, sacó una navaja y 
cortó el precinto, dejándolo caer al suelo. Harper inmediatamente se 
frotó las muñecas y movió los dedos. Alcanzando su arma de nuevo, la 
mujer apuntó a Harper y asintió con la cabeza. 

Haciendo a un lado su pánico, Harper buscó su equipo de sutura. 
Sus instintos de enfermera se activaron mientras trabajaba en la 
herida. Era un corte antiguo y profundo. La costra le dijo a Harper que 
casi se había curado, antes de ser reabierto e infectado. Tenía 
curiosidad por lo que había sucedido, pero dudaba que la mujer le 
dijera, incluso si preguntaba. 

Calmó sus manos temblorosas mientras cosía la herida. No había 
nada que darle a la mujer para la infección aparte de una barra de 
jabón que Harper dudaba que fuera antibacteriano. Se parecía 
sospechosamente a la manteca de karité que Susie había preparado 
para Navidad hacía solo unos meses atrás. Pero Harper había hecho lo 
que podía. Al menos la mujer no seguiría ensuciándose los pantalones. 
Una mejora menor, y nada más de lo que se merecía. 

—Si has terminado, vuelve a estirar los brazos. 

Harper se estremeció cuando la mujer colocó un precinto alrededor 
de sus muñecas y apretó fuertemente. 

—Esa es una buena chica. Ahora abre la boca —Se quedó sin aliento 
cuando la mujer le volvió a poner la mordaza en la boca y le dio otro 
fuerte tirón a las ataduras antes de inspeccionar su herida. 

—Gracias —dijo la mujer. 

Las palabras de gratitud desconcertaron a Harper y observó a la 
mujer deslizarse de la mesa de examen, haciendo una mueca de dolor. 


Se dio cuenta de que podría haber otras lesiones afectándola y se 


preguntó qué tipo de vida había llevado esta mujer para haber llegado 
a ese punto. 

—Me aseguraré de que Howard sepa que cooperaste —agregó, antes 
de salir de la habitación. 

Harper quedó allí, sola y sin saber qué hacer. ¿Se suponía que tenía 
que seguir a la mujer? ¿O quedarse allí y esperar a la siguiente 
persona? No estaba dispuesta a volver al pasillo salpicado de sangre. 
La idea de tener que sentarse en el pasillo con la sangre de los 
milicianos asesinados empapando el suelo a sólo unos metros de ella 
le retorcía el estómago. 

Moviéndose para limpiar la mesa de examen, decidió quedarse allí 
un poco más. No era como si la mujer le hubiera dado órdenes y ella 
las estuviera desobedeciendo. Sin embargo, dudaba que esa 
explicación sirviera para evitar recibir un balazo. Aprovechó el tiempo 
para respirar profundamente por la nariz, con cuidado de no 
atragantarse con la mordaza. Era tentador querer rasgar los precintos 
de plástico de sus muñecas y tobillos, pero no se atrevió. No 
terminaría bien. 

La puerta se abrió, sorprendiéndola. Al volverse, se encontró con 
que el hombre del traje blanco la observaba. 

El terror la atravesó. «Esto es todo. Me va a matar.» 

Podría morir aquí, en este hospital. Y no había nada que ella 
pudiera hacer al respecto. El pánico se arremolinó en su estómago, 
seguido de náuseas que le quemaron la parte posterior de la garganta. 
Si ella moría aquí, ¿sabrían siquiera en decírselo a Javier? Ella no 
quería morir. No así. No aquí en este hospital rural, en un pueblo que 
se estaba desmoronando después de solo dos semanas sin electricidad. 
Y no cuando todavía era tan joven, tenía toda una vida por delante y 
no quería despedirse ahora. 

Con los ojos cerrados, se dejó caer de rodillas, su cuerpo temblaba 
como nunca antes lo había hecho. 

—Layla dijo que le curaste la herida —dijo el hombre—. Eres 


enfermera, ¿verdad? 


Harper asintió. 

—Entonces entiendes la importancia de la vida. ¿O eso supongo? 

Otro asentimiento. Eso se sentía como una pregunta capciosa. 
¿Adónde iba esto? Él asintió junto con ella esta vez antes de indicarle 
que lo siguiera. Sin elección. Con los tobillos atados, era imposible 
caminar, pero luchó por ponerse de pie y saltó hacia el pasillo detrás 
de él. 

—Las otras enfermeras están ayudando a los pacientes —le dijo el 
hombre—. Puedes ir con ellos. No pretendo interrumpirlos en su tarea 
de salvar vidas. 

Harper inclinó la cabeza y frunció el ceño mientras lo observaba. Un 
rostro familiar, pero no podía identificarlo. El hombre miró alrededor 
de la habitación antes de que sus ojos se posaran en los de ella. 

—Te recuerdo —dijo—. Me atendiste cuando estaba aquí con un 
tobillo hinchado. Howard, nuevo en la ciudad. ¿Recuerdas? Y usted es 
la enfermera González, ¿verdad? 

Ella sacudió su cabeza. Señalando la mordaza, golpeó la etiqueta 
con su nombre alrededor de su cuello. Se había vuelto inútil desde que 
se cortó la energía. Ya no podía abrir las puertas trabadas y el hospital 
era lo suficientemente pequeño para que todos la conocieran. Sin 
embargo, todavía se lo ponía todos los días mientras caminaba hacia 
el trabajo. 

Howard se inclinó hacia ella mientras miraba la etiqueta. Él asintió, 
como si no se hubiera equivocado por completo con su nombre. 

—Me alegro de que estés aquí —le dijo—. Es un consuelo saber que 
incluso cuando todo se desmorona, todavía hay algunas personas 
buenas en el mundo. 

Fue una lucha mantener el disgusto fuera de su rostro. Habló como 
si él no fuera el que había irrumpido en el hospital. Como si no fuera 
el responsable de que al menos media docena de hombres y una 
enfermera perdieran la vida. 

—Déjame —dijo, dando un paso hacia ella mientras sacaba un 
cuchillo de su bolsillo. 


Ella se encogió al ver la hoja de metal. Pero Howard no mostró 
ninguna reacción cuando se puso en cuclillas y cortó los precintos 
alrededor de los tobillos de Harper. Poniéndose de pie, los arrojó a un 
lado antes de alcanzar su mordaza. Con los ojos muy abiertos, un grito 
escapó de sus labios. 

Con un asentimiento, cortó los lazos alrededor de sus muñecas, las 


dejó caer al suelo y se alejó de ella sin decir palabra. 


Isaac 


—Necesitamos ojos en el edificio —dijo Isaac. 

Los hombres lo estaban evaluando. Jonas dejó escapar un suspiro 
cuando un miliciano, un joven vestido con camuflaje, se puso de pie. 
Isaac levantó una ceja en desafío, mirándolo a los ojos. No había 
tiempo que perder, no si la amenaza al hospital era tan seria como 
Jonas creía que era. Sin embargo, aquí estaba uno de sus propios 
hombres desperdiciando tiempo desafiándolo. 

—zZach, vuelve a sentarte —dijo Jonas. 

—¿Quién diablos es este sujeto? —preguntó Zach, ignorando a 
Jonas. 

Isaac echó los hombros hacia atrás, mirando fijamente al chico 
mientras esperaba que se sentara. La milicia era un desastre aún 
mayor de lo que había temido. No seguían las instrucciones, sin 
mencionar los problemas de mando, ya que su confianza en Jonas se 
desvanecía rápidamente. Y si la electricidad no volvía pronto, era tan 
solo cuestión de tiempo para que empezaran a crear sus propias leyes. 
No escuchaban a Jonas, ni siquiera fingían obedecer. 

No terminaría bien. Y mirando a Jonas, Isaac pensó que él se daba 
cuenta de que estaba en terreno inestable. Sin embargo, no hizo nada. 
No arrojaba suficiente autoridad. Ayudaría si lo hiciera. Necesitaba 
hacerse cargo de estos hombres. Después de todo, había sido su culpa 
el que se hubiera formado una milicia. En cualquier caso, eso es lo que 
Isaac había entendido. 

—Él está conmigo —dijo finalmente Jonas—. Le pedí que viniera 
para ayudarnos con la situación en el hospital. 

—Él no es uno de nosotros —intervino otro hombre. 

Jonas lo miró fijamente a los ojos. 

—Eso no importa. Tiene experiencia en situaciones similares. Se 
asegurará de ver a nuestros hombres y mujeres salir vivos del hospital. 
Y tiene vínculos con Meadowview. Déjalo en paz, ¿entendido? 


Isaac observó cómo Zach sacudía la cabeza antes de volver a 


sentarse. El discurso de Jonas hizo poco para mejorar su hostilidad 
hacia Isaac. Como si sus ojos entrecerrados y sus brazos cruzados 
fueran suficientes para asustarlo. No eran nada más que campesinos 
borrachos de poder. Era fácil ser todo palabrería, pero cuando llegaba 
el momento de la verdad, la mayoría correría a la primera señal de 
peligro. 

—Como estaba diciendo —dijo Isaac—. Necesitamos ojos en el 
edificio. Entrar a ciegas es nuestro último recurso. 

—Puedo armar un equipo. Sin embargo, será difícil ver lo que 
sucede dentro. El edificio no tiene muchas ventanas —dijo Jonas. 

Isaac asintió. 

—¿Y todavía no hay noticias desde adentro? Hicieron alguna 
demanda... ¿Algo? 

—No que yo sepa. 

Con los labios fruncidos, Isaac miró alrededor de la habitación. No 
había apoyado la propuesta de Jonas de reunir a sus hombres, pero al 
final cedió. Treinta minutos fue todo lo que le tomó a la milicia 
reunirse en el ayuntamiento. Eso era algo, al menos. Sus ojos se 
posaron en Cass y su hermana, acurrucadas en la parte de atrás. Las 
únicas mujeres allí, lo que lo hizo aún más consciente del tipo de 
hombres con el que estaba tratando. 

—¿Nadie vio nada que pudiera ayudarnos a saber quién entró? 

—¿Pete? —preguntó Jonas, escaneando a la multitud. 

Otro hombre joven se puso de pie. Tenía moretones en la cara y un 
labio partido. De la incursión fallida a la que se había aludido, supuso 
Isaac. Pete miró al suelo más que a Jonas e Isaac. 

—Tú estabas ahí. ¿Qué viste? —Jonas preguntó cuando Pete no 
ofreció ninguna información. 

Pete se encogió de hombros antes de murmurar. 

—No mucho. Estaba saliendo a fumar cuando escuché los disparos. 
Vi al menos cinco personas con armas apuntando a los techos. Todos 
vestían ropa oscura y tenían rifles atados a ellos. Eso es todo lo que vi 
antes de salir de allí y venir a buscarte. 


—Hiciste bien —le dijo Jonas. 

Isaac estudió al hombre antes de preguntar. 

—¿Cuántos de tus hombres hay adentro? 

—Alrededor de doce, creo. Depende de si alguien más salió. 

—-¿Existe la posibilidad de que hayan vencido a los intrusos? 

—Improbable —dijo Jonas—. La mayoría estaban demasiado 
lesionados, ni siquiera podían levantarse de sus camas. Tendrían 
demasiado dolor. 

Isaac no lo presionó. Que hubiera milicianos dentro del hospital era 
motivo de preocupación. Y si este grupo estaba allí para rescatar a su 
hombre y descubrieron que la milicia lo había asesinado, su presencia 
podría ser suficiente para empujarlos al límite. No le gustaba ese 
escenario más que aquel en el que la milicia herida intentaba su 
propio derrocamiento. 

—¿Hay alguna forma de comunicarse con sus hombres? — Isaac 
preguntó. 

Jonas negó con la cabeza. 

—No. 

—¿Radio? 

—Ninguno. 

Isaac frunció el ceño. Todo lo relacionado con el desorden en 
Meadowview le parecía extraño. Un pueblo pequeño como este nunca 
debería haber tenido una milicia tan débil a cargo. No cuando tenían 
Guardias Nacionales activos que vivían en su ciudad. Pero, en el 
camino, cuando Isaac preguntó por ellos, Jonas admitió que uno había 
recibido un disparo. Después de eso, los demás retrocedieron 
rápidamente, abandonando sus puestos para volver a casa. No fue lo 
más tranquilizador de escuchar. 

—Necesitamos vigilar el edificio y alertar a tus hombres de que 
estamos entrando —dijo Isaac—. Lo último que necesitamos es que 
nos disparen mientras tratamos de rescatarlos. ¿Has armado un 
arsenal? ¿Es cada hombre responsable de su propio armamento? 

—Están a cargo de sus propias armas. 


—Bien. ¿Y cómo están sus suministros de municiones? 

Jonas se quedó en silencio. Le tomó todo el autocontrol de Isaac no 
golpear al hombre. Él debería saber eso. Ni siquiera podían comenzar 
a planificar hasta que tuvieran al menos esa información. 

—Supongo que esto necesita ser resuelto. Luego, suponiendo que el 
hospital fuera el lugar principal para los primeros auxilios, ¿tienen un 
lugar temporal establecido? 

—No tenemos los suministros —admitió Jonas—. Tenemos poco en 
cuanto a equipo médico. Lo usamos casi todo en nuestra incursión... 
—Se detuvo, como si la información no debiera compartirse con la 
milicia. Isaac sospechó que ya lo sabían. Si no tenía cuidado, Jonas 
tendría un motín en sus manos en poco tiempo. Simplemente había 
allanado el camino para que el próximo tonto viniera y jugara a estar 
a cargo. Eso solo terminaría en más pérdidas de vidas de las 
necesarias. 

—Entonces necesitas un suministro —dijo Isaac—. Necesitarás 
armas y municiones. Y establecer un centro de primeros auxilios 
improvisado, en algún lugar no solo para sus hombres sino también 
para los civiles. Involucraría a la policía de Meadowview y las áreas 
circundantes para garantizar que la situación permanezca aislada. 

—No estoy seguro de que tengamos la mano de obra —argumentó 
Jonas. 

Isaac lo niveló con una mirada dura. 

—No tienes elección. Forma un equipo de tu mejor gente. Envía 
grupos de dos o tres hombres a los pueblos cercanos. Puede que no sea 
su problema ahora, pero eso no quiere decir que no lo será. Deja eso 
claro. 

—Lo haré —dijo una voz—. Iré por provisiones o buscaré a la 
policía de Sisters. 

No tenía que darse la vuelta para saber quién se había ofrecido 
como voluntario. Cass. Luchó contra las ganas de resoplar, ¿por qué 
no podía simplemente mantener la boca cerrada? Mejor aún, 


¿Quedarse en casa? Ella ni siquiera debería estar allí. No con esos 


estúpidos que buscaban probar el poder y la autoridad y se quejaban 
de los malditos preparadores que les patearon el trasero y eliminaron 
a la mayoría de sus hombres... si había que creer en los susurros. 

De pie, Cass repitió. 

—_Iré a buscar suministros. 

—No —respondió Isaac. 

Jonas miró a Cass antes de dirigirse a Isaac. 

—Le preguntaré a otros residentes si alguien quiere ir. De esa 
manera, mis hombres no estarán sobrecargados. 

—Absolutamente no —gruñó Isaac—. Cass no se va. Y tampoco 
ninguno de los otros residentes. Envía a tus hombres. 

—Isaac, me voy, así que no discutas. Jonas tiene razón. Iré con 
Charlie y luego puedes enviar a algunos de sus hombres a Bend. 
Problema resuelto —argumentó Cass. 

—Cass —advirtió Isaac. 

Ella ignoró su advertencia cuando sus ojos se encontraron con los de 
Jonas. 

—¿Es eso justo para ti? 

—Suena como un plan para mí —respondió Jonas. 

Al darse cuenta de que cuanto más luchaba, más se aferraría Cass a 
su postura, Isaac se quedó en silencio y miró a Charlie. Ella observaba 
a su hermana con el ceño fruncido. 

—No voy a ir —dijo Charlie. 

—Parece que sería más seguro enviar a uno de nosotros con las 
chicas —dijo un hombre en el frente, como si no hubiera escuchado 
hablar a Charlie—. No querría que les pasara nada. 

—Felizmente los acompañaría a Sisters —agregó otro, sonriendo. 

—Como dije, no voy air. 

Cass dejó escapar un suspiro antes de lanzarle a su hermana una 
mirada irritada. 

—¿Por qué no? 

—Ruby me necesita. No voy a dejarla sola si no regresamos. 

Isaac vio como Cass abría la boca antes de cerrarla de golpe, sus 


ojos buscaron el rostro de su hermana. Charlie se enfrentó a la mirada 
de su hermana con una propia, cruzó los brazos sobre el pecho y se 
reclinó en su asiento. 

—No tengo ningún interés en correr. Sé cuándo debo quedarme 
cerca de casa. Para los que quiero. 

Cass se estremeció ante las palabras de su hermana. 

—Charlie, por favor. Si vamos juntas, estaríamos allí y de regreso 
antes de que sucediera algo. 

—No. No cambiaré de opinión. A diferencia de ti, no soy fanática de 
irme constantemente y tal vez volver. Además, no hablas por mí. 
Nunca lo hiciste. 

—No quise decir eso. 

—Me alegro de que hayamos aclarado eso —dijo Charlie poniendo 
los ojos en blanco—. Deja de darme órdenes. Ve con uno de los 
hombres de Jonas. O mejor aún, quédate aquí. 

—No puedo. Necesitamos suministros. 

—Bien. 

La habitación se había quedado en silencio mientras las hermanas se 
miraban enfadadas. Isaac dejó que sus ojos vagaran por los rostros de 
la habitación. Todo el mundo las estaba mirando. Esta reunión se 
estaba saliendo de control. La forma en que brillaban los ojos de Cass 
le dijo que necesitaba cambiar de tema. Y rápido, antes de que alguna 
de las dos dijera algo de lo que luego se arrepintieran. 

—Mira —dijo—. Ninguna de las dos necesita ir. Enviaremos un par 
de hombres de Jonas. 

Charlie le lanzó a Cass una sonrisa que solo hizo que la cara de Cass 
se pusiera roja, 

—No. Como él dijo, están sobrecargados. Déjame ser útil. 

—Puedes ser útil aquí —murmuró Charlie. 

—Ni siquiera sabía que me querían aquí —espetó Cass—. Desde que 
aparecí, has hecho todo lo posible para demostrarme que no te 
importa un comino yo, tu propia hermana. Bien. Pero no me quedaré 


sentada ni un segundo más viendo cómo me ignoras. 


—Cass —comenzó Charlie, con los hombros caídos. 

Un hombre corpulento al otro lado de la habitación los interrumpió, 
se puso de pie y anunció: —Acompañaré a cualquiera de las señoritas. 
Preferiblemente ambas. Dejaré que resuelvan esto en la nieve. 

Charlie se puso carmesí cuando la risa llenó la habitación. Por una 
fracción de segundo, Isaac vio rojo. No estaba dispuesto a dejar que 
Cass y su hermana se fueran de Meadowview, especialmente no con 
uno de estos hombres. Miró a Cass, viendo la forma en que sus ojos se 
endurecieron mientras los hombres se reían de ella. Ella no daría 
marcha atrás. Suspirando, se dio cuenta de lo que tenía que hacer. 

—Charlie se queda en Meadowview. Iré contigo —dijo Isaac. 

Con los ojos entrecerrados, Cass miró a su hermana y luego a Isaac. 
No se le pasó por alto lo aliviados que parecían Charlie y Jonas. 
¿Había algo más de lo que se veía a simple vista entre los dos? 

Isaac se dirigió a Jonas. 

—Solías ser policía. Usa tu entrenamiento mientras no estoy. A ver 
si puedes desescalar la situación. 

Jonas asintió, moviendo la mandíbula cuando Isaac le dio la orden. 
Isaac quería creer que Jonas habría hecho esto solo, pero aún no creía 
que el hombre sirviera para mucho. Esperaba que hubiera recibido 
alguna instrucción para situaciones como esta y que pudiera 
manejarlo mientras Isaac estaba fuera. 

Isaac odiaba dejar Meadowview cuando lo necesitaban, pero tenía 
que mantener a Cass a salvo. Por razones en las que no estaba 


interesado en sumergirse, su seguridad estaba por encima de todo. 


Cass 


Colgando una mochila sobre su brazo, Cass miró a través de la 
habitación delantera de Ruby, sus ojos posándose en su hermana, 
demasiado preocupada frotando el vientre de Daisy para notar que 
Cass la miraba fijamente. Se había negado rotundamente a ir con ella 
a buscar suministros. Dolió. Y eso la molestó muchísimo. ¿Fue Charlie 
la que se propuso no cerrar nunca la brecha entre ellas? 

—Deberíamos hablar —comenzó Cass. 

Charlie estaba acariciando las orejas de la perra. Daisy absorbió la 
atención, moviendo la cola y emitiendo suaves gruñidos de 
satisfacción. Sin siquiera mirar a su hermana, Charlie levantó un 
hombro, encogiéndose a medias. 

—¿Por qué molestarse? Todos sabemos que tan solo te irás cuando 
todo esto termine. 

Cass abrió la boca, pero antes de que pudiera exigir respuestas, 
llamaron a la puerta. 

Isaac estaba de vuelta con su chaqueta militar de cuero y botas 
Danner embarradas. 

Cass lo miró a los ojos, pero él no sostuvo su mirada por mucho 
tiempo. Su rostro tenía una tonalidad pálida, algo estaba muy mal. 
Había estado así toda la mañana. Aunque gruñón era su rostro 
habitual, había estado inusualmente malhumorado con Jonas desde lo 
de Pearl. ¿Qué había cambiado después de que ella lo había despedido 
para pasar la noche en lo de su abuela? 

—Isaac, ¿qué te pasa? ¿Estás enfermo? 

—No —respondió— ¿Estás lista? 

—Supongo —respondió ella antes de echar un buen vistazo a Daisy 
—. Se siente raro salir y dejarla atrás. 

—Está en manos expertas —dijo Charlie. 

—Lo sé —dijo Cass, ofreciéndole a su hermana una sonrisa que no 
fue devuelta. 

Suspirando, hizo un gesto hacia la puerta. Isaac se movió sin otra 


palabra. Dudando en la entrada, con el frío del exterior que le mordía 
las mejillas, Cass se volvió. Charlie ya había vuelto a mimar a Daisy. 
No podía importarle menos que Cass se fuera. 

—Supongo que le harás saber a Ruby que me he ido —dijo Cass. 

Charlie asintió antes de que levantara la vista. 

—Tengan cuidado. Y buena suerte. 

—Gracias —respondió Cass. 

Cass vaciló por otro momento antes de dejar que la conversación 
terminara ahí. Ahora no era el momento de obligar a su hermana a 
hablar. Habría tiempo para eso más tarde. Después de que 
consiguieran suministros y salvaran el hospital. Cerró la puerta detrás 
de ella mientras se apresuraba a unirse a Isaac. 

—¿Qué está haciendo él aquí? —preguntó Cass, asintiendo hacia 
donde estaba Jonas al otro lado de la calle. 

—Está aquí para escoltarnos fuera de la ciudad —dijo Isaac. 

—Maravilloso. 

Sin decir palabra, se unieron a Jonas en la acera. Juntos, los tres se 
dirigieron hacia las afueras de la ciudad. Cass mantuvo los ojos 
delante de ella, sintiendo la tensión que irradiaba Isaac a su lado 
mientras caminaba. Puede que no obtenga las respuestas que quería 
de su hermana, pero en el momento en que Meadowview esté detrás 
de ellos, se las exigiría a él. 

—¿Cuándo deberíamos esperar que regreses? —preguntó Jonas. 

—Esta noche, como mucho. Con la situación actual, no tardaremos 
mucho —dijo Isaac, sin siquiera mirar a Jonas. 

—Entiendo. Les diré a los hombres de la gasolinera que estén 
pendientes de ti. 

Eso fue lo más parecido a un adiós que recibieron de Jonas. Él 
asintió con la cabeza una vez que llegaron a la estación de servicio 
donde habían sido detenidos el día anterior. 

Volver sobre sus pasos se sintió mal. Como si hubieran recorrido 
todo ese camino para irse menos de veinticuatro horas después. 


Mordiéndose el labio, Cass esperó hasta que ya no pudo ver ninguna 


parte de Meadowview antes de volverse hacia Isaac. 

—-¿Qué está pasando contigo? —ella preguntó. 

—<¿Qué quieres decir? 

—Estás más melancólico que de costumbre. Y eso es decir algo. 
¿Estás realmente tan enojado porque me ofrecí de voluntaria para 
esto? 

—Me molesta que hayas sentido la necesidad de llamar la atención 
de la milicia sobre ti y tu hermana —dijo—. No tenías que ofrecerte 
para esto. 

—Te lo dije, quería ayudar. De todos modos, Charlie ya está en su 
radar —se quejó Cass—. Estoy segura de que incluso tú puedes ver la 
forma en que Jonas la mira. 

Isaac hizo un sonido confuso. 

—Todos pueden verlo, pero nadie está dispuesto a cuestionarlo. No 
me gusta, ella no debería tener que preocuparse por su atención... No 
de un hombre así. 

—¿Que se supone que significa eso? 

—Nada. 

—Isaac —espetó Cass cuando se detuvo. 

Había recorrido varios metros antes de darse cuenta de que ella ya 
no estaba a su lado. Observó cómo sus hombros se ponían rígidos 
antes de volverse hacia ella. Al buscar en su rostro, supo de inmediato 
que algo lo estaba molestando. Habían pasado días caminando juntos. 
Le gustara o no, ella lo conocía. 

Su rostro estaba cerrado, pero eso no la disuadió. 

—¿Podemos no hacer esto aquí? —preguntó. 

Cass miró a su alrededor, a la carretera vacía que los conducía de 
regreso a la autopista 22. A sus lados, los campos se extendían 
cubiertos de nieve. El escenario perfecto para hablar. 

—No tienes que decírmelo —dijo con un profundo suspiro—. Pensé 
que éramos amigos. 

—Eso es bajo. 

—Seguro. Pero no me importa. 


Isaac se quedó en silencio. Cass dejó escapar un resoplido de enfado. 
Una cosa era encontrar a su hermana retraída e insensible a sus 
intentos de conocerse, pero pensó que ella e Isaac habían superado 
eso. Que habían pasado de extraños helados a amigos. Habían pasado 
por lo suficiente para ganar ese título. Al menos, ella había pensado 
que lo habían hecho. 

—Olvídalo —murmuró Cass. 

Obligándose a marcar el ritmo, pasó a su lado. Ella era una idiota. 
Claramente, todos en su vida estaban contentos con ocultarle cosas. 
No importaba si la electricidad nunca regresaba, volver a la 
normalidad no sería suficiente. No para llenar el enorme agujero en su 
corazón. Su culpa, pero eso no impidió que sus ojos se llenaran de 
lágrimas. 

—Cass —la instó Isaac desde su lado. 

Ella lo ignoró. No quería su piedad. Si él no quería hablar con ella, 
entonces bien, no importaba. Estaban en una misión. Había vidas en 
peligro. Vidas que no podían esperar a que ella tuviera una 
conversación sincera con Isaac, Charlie o cualquier otra persona en su 
vida. Necesitaba concentrarse en salvar a los atrapados en el hospital. 
Había sido un error volver a Meadowview, deseaba haberse quedado 
en su apartamento. Tal vez Natasha hubiera regresado. O estaría sola 
con sólo el frío y Daisy como compañera. 

—Casandra. 

Escuchar su nombre completo hizo que se detuviera y se giró para 
encarar a Isaac, de pie allí, mirándola. De repente, parecía tan 
vulnerable. Como el hielo derritiéndose después de una tormenta, ella 
vio cómo su rostro se descongelaba, sus ojos se llenaban de su propio 
tormento y dolor. No debería estar tan aliviada de ver sus propias 
emociones reflejadas en él. Sin embargo, lo estaba. 

—Somos amigos —dijo Isaac, sorprendiéndola—. Simplemente no 
estoy acostumbrado a ese término. Pasé demasiado tiempo tratando de 
encontrar mi lugar en la vida. Y cuando me uní al ejército, aprendí 


que era más fácil mantener la distancia. Hacía que las muertes 


dolieran un poco menos. La culpa es mucho más fácil de cargar. 

Cass dejó escapar un suspiro. 

—Lo entiendo, Isaac. Y está bien, no estoy molesta contigo. 
Entonces, concentrémonos en llegar a Sisters y esperemos que tengan 
algunos suministros de sobra. 

Isaac asintió. En silencio, continuaron por el camino, solo el sonido 
de botas crujiendo en la nieve en sus oídos. Densos bosques de pinos 
bordeaban ambos lados de la carretera, altísimas coníferas, sus ramas 
cubiertas de nieve prístina. Cass podía distinguir las huellas 
desgastadas en la capa de hielo de cuando llegaron a Meadowview. 
Era como si fueran las únicas dos personas vivas en todo el universo. 

—Mi abuela me contó algunas cosas —Las palabras de Isaac 
cortaron el silencio. 

—¿Qué cosas? 

—Sobre mi mamá. Sobre cómo llegué a ser. Finalmente me dijo por 
qué se mudó a Meadowview hace tantos años. 

Cass abrió la boca para hablar, pero una mirada a sus ojos vidriosos, 
a la seriedad que afilaba sus rasgos y la cerró. Si él quería decírselo, 
tendría que dejar que se lo dijera a su propio ritmo. Más preguntas no 
ayudarían. 

Él apartó la mirada de ella como si algo en el horizonte lo hubiera 
distraído, luego sus ojos volvieron a ella. 

—Me crió mi abuela. Desde los cinco años hasta que me fui a la 
Marina. Antes de eso, era mi tía la que tenía mi custodia. No estoy 
seguro de cómo funcionó todo eso. Yo era solo un bebé cuando ella 
me tomó. Pero a su esposo nunca le gustó el arreglo. Era un borracho 
malhumorado y sintió que mi presencia era una carga. Que mi tía no 
podía amar a sus hijos y a mí al mismo tiempo. 

—Lo siento —dijo Cass. 

—Realmente nunca me molestó. Él no era sangre, así que eso ayudó 
—Hizo una pausa y luego continuó. 

—Era demasiado joven para entender lo que estaba pasando cuando 


me entregaron a Pearl, pero un día me dejaron allí con mi pequeña 


mochila llena de ropa. 

Una niebla de gotas blancas y polvorientas caía en espiral desde los 
cielos grises. Isaac miró hacia las nubes oscuras, parpadeando para 
apartar los copos de nieve. 

—Pearl fue amable conmigo, y no era estricta como mi tía ni mala 
como mi tío. Ella me alimentó, me vistió y mantuvo un techo sobre mi 
cabeza. Ella no habló de mi mamá. O mi padre. Nadie hablaba nunca 
de él, era mejor que no preguntara. 

Isaac se quedó en silencio durante varios minutos; continuaron 
caminando así. Cass quería decir algo. Tenía un millón de preguntas, 
pero necesitaba darle el espacio y el tiempo para que él se abriera a su 
manera. Llegaron a la autopista 22 y giraron hacia el oeste. 

Finalmente, Isaac habló. 

—Nunca conocí a mi mamá. No la recuerdo en absoluto. A mi 
abuela no le gusta hablar de eso. Su filosofía es ignorar las cosas 
dolorosas de la vida. Eso significaba no mencionar nunca a mi madre 
ni cómo se fue. Sabía que mi tía no era mi mamá, pero no mucho más 
hasta anoche. Cuando le conté a Pearl lo que estaba pasando y con 
quién estaba trabajando, dijo que era hora de que me dijera la verdad 
sobre mi madre. Y mi padre. 

Por la forma en que sus palabras se hicieron más lentas, Cass supuso 
que estaba ganando tiempo. Si fuera menos entrometida, le aseguraría 
que no tenía que decírselo. Y no tenía que hacerlo, pero ella tenía 
curiosidad. Lo que sea que Pearl le había dicho era pesado, y esperaba 
que al decírselo ella pudiera ayudarlo a compartir parte de la carga. 

—Mi mamá tenía catorce años cuando me tuvo —confesó de 
repente, su tono seco—. Solo una estudiante de primer año en la 
escuela secundaria. Me habían dicho que era joven, pero no me di 
cuenta de cuán joven. Tiene sentido por qué ella renunció a mi 
custodia cuando yo tenía solo cinco meses de edad... —su voz se 
desvaneció. 

—Isaac —Cass susurró. Él negó con la cabeza, silenciando el resto 
de lo que ella iba a decir. 


—Cada pocos meses, ella llamaba y preguntaba por mí. A veces le 
hablaba, otras, me negaba. Pensé que me había dejado, que había 
elegido tener una vida en lugar de ser madre. Era todo mentira. 
Durante todos estos años, pensé que ella tenía esta gran vida 
fantástico. Ella me dijo que viajaba. Que se había enamorado. La 
última vez que hablamos, dijo que estaba casada y tenía dos niños 
pequeños con los que vivía en Portland. Escucharla hablar de esto 
siempre me recordaba a ese niño de cinco años que nadie quería. Es 
por eso que no hablé mucho con ella. Era un recordatorio constante de 
que no fui suficiente para hacer que se quedara. 

Una lágrima se deslizó del ojo de Cass. El dolor enterrado en sus 
palabras resonó en ella; quería acercarse a él. Para mostrarle que 
entendía lo que era anhelar el amor de un padre, pero nunca saber 
cómo se sentía. Su voz era áspera, y a ella le preocupaba que 
cualquier interrupción detuviera el resto de sus palabras. 

—Cass —dijo—. Ella nunca viajó, nunca se casó, nada. Desde que 
yo era un bebé, ella ha estado en un hospital psiquiátrico. Después de 
que me tuvo, su mente la abandonó. Trató de ahogarme, aunque fue 
más un grito de ayuda que una intención real de deshacerse de mí. 
Fue entonces cuando me alejaron de ella. Después de eso, trató de 
suicidarse, pero mi abuela la encontró y la salvó —Hizo una pausa, 
sacudió la cabeza y miró a Cass a los ojos—. Mi abuela no podía 
controlarla. Una noche, se escapó y prendió fuego a su escuela 
secundaria. Hizo todo lo posible para quemarla, pero la atraparon. La 
enviaron al Hospital Estatal de Oregón dónde ha estado durante los 
últimos veintiocho años. Solo piénsalo, ella ha estado en una 
institución mental toda mi vida y yo no sabía nada. 

Su voz se quebró. Cass dejó de caminar y se dio la vuelta para 
mirarlo. Sin querer, ella extendió la mano. Él no se resistió ni dudó 
cuando ella lo rodeó con sus brazos. La mente de Cass daba vueltas 
tratando de digerir lo que le había dicho. Su madre había mentido, 
pero entendía por qué. Estaba tratando de proteger a su hijo de la 
verdad de por qué ella no estaba en su vida. Esa tenía que ser la razón 


por la que había inventado esta vida significativa. En su lugar, Cass 
habría hecho lo mismo para proteger a su hijo. 

—Se pone peor —dijo Isaac, su voz llena de emoción—. Mi 
existencia no es lo que rompió su mente. El verano anterior a su 
primer año, ella estaba en el campamento de la escuela secundaria 
para estudiantes que querían seguir una carrera en el cumplimiento de 
la ley. Quería ser detective. Allí había un jefe de policía de un 
pequeño pueblo —Isaac vaciló, luego bajó la voz—. Él la violó, Cass. 
Violó a una niña que no tenía ni catorce años. Y no sufrió 
consecuencia alguna. 

Las lágrimas corrían por su rostro, pero no hizo nada para secarlas. 

—Por lo que dijo Pearl, fue brutal. Mi mamá pasó cinco días en el 
hospital, pero no fue hasta que supo que estaba embarazada dos meses 
después que se sinceró. En ese momento, ya era demasiado tarde. 
Toda evidencia de la violación había desaparecido. 

—Dios mío —jadeó Cass cuando la ira se apoderó de ella. 

Isaac ahogó un sollozo antes de continuar. 

—Mi abuela estaba furiosa. Intentó presentar cargos, llevar ante la 
justicia al hombre que destruyó a mi madre. Pero era policía. El jefe, 
por el amor de Dios. Intocable. Afirmó que mi madre estaba 
mintiendo, que le había coqueteado y que estaba molesta porque él no 
le había correspondido. No salió nada del asunto, bueno, excepto yo. 
Destrozó a mi mamá. El hombre que le arrebató violentamente su 
inocencia ni siquiera fue arrestado. Eso la llevó a su brote psicótico un 
año después. En el aniversario de su violación, trató de incendiar el 
lugar donde sucedió. 

Cass cerró los ojos con fuerza. Su madre había sido solo una niña. 
Le habían robado su infancia. Tenía sentido que ella hubiera 
reaccionado de esa manera. Severamente castigada por un crimen que 
no cometió, y el hombre que la había puesto en esa situación se había 
ido sin una mancha en su historial. Y si seguía encerrada en un 
hospital psiquiátrico, el castigo continuaba. 

—El jefe de Meadowview —dijo Isaac—. Él es el que violó a mi 


mamá. Él es mi padre. Cuando me uní a la Marina, Pearl perseguía al 
hombre que había destruido a su hija. Se mudó a Meadowview y dejó 
claro que nunca olvidaría lo que él había hecho. A lo largo de los 
años, ella trató de reabrir el caso contra él, nunca salió nada, pero eso 
no significa que lo dejó pasar. Ella es un recordatorio constante de que 
mientras viva, nunca le permitirá olvidar lo que hizo. 

—Mierda —dijo Cass—. Tu abuela es mi héroe. Por hacer eso. Por 
recordarle lo que hizo y no dejar que lo olvide. Ojalá la historia de tu 
madre pudiera tener un final feliz. Y desearía que la escoria que le 
hizo eso estuviera tras las rejas, donde pertenece. 

—Se merece mucho peor que ir a la cárcel, Cass. 

Ella estaba de acuerdo. El dolor que su madre debió haber sufrido y 
la forma en que debió haber desgarrado el corazón de su abuela. Isaac 
respiró profunda y temblorosamente cuando ella lo apretó, 
abrazándolo mientras él sollozaba. Ni siquiera podía comenzar a 
comprender el dolor que debía sentir ahora que sabía la verdad sobre 
sus orígenes. 

—Tengo un medio hermano —dijo Isaac—. Jonas. Es el hijo del jefe. 
Y mi medio hermano. Es hijo de la esposa del jefe, único hijo de ese 
matrimonio. Aunque dudo que mi madre fuera la única. 

Temblando, Cass respondió. 


—No puedo imaginar estar casada con un hombre así. 


Isaac 


No quiso que las palabras salieran de él, simplemente sucedió. Y de 
repente se sintió tan expuesto... desnudo, pero también aliviado de 
compartir lo que había aprendido. Que Cass sea la primera, y la única, 
en conocer sus orígenes. Le enfermaba saber que venía de un hombre 
así. Que su existencia había destrozado a su madre y que él la había 
resentido durante años. Todo lo que siempre había querido era una 
mamá. Deseaba poder regresar y cambiar su actitud. 

¿Por qué su abuela se había demorado tanto en decirle la verdad? 
Había sido un adulto durante más de una década, había tenido mucho 
tiempo para sincerarse. La ira lo atravesó y se aferró a ella. Una 
emoción más fácil de manejar que su disgusto y la desesperación sin 
fondo que le desgarraba las entrañas. No tenía idea de cómo arreglar 
nada de eso, pero no podía dejar que el jefe siguiera caminando como 
si nada hubiera pasado. ¿Su medio hermano Jonas sabía de él? Isaac 
dudaba que conociera todos los detalles sangrientos, pero estaba 
seguro de que sabría algo sobre el verdadero rostro de su padre. 

Cass se había quedado en silencio después de que él se apartó de sus 
brazos. Las lágrimas aún brillaban en sus mejillas mientras caminaban. 
Era un ritmo familiar. Un paso delante del otro hacia su destino. 
Había pensado que todo había terminado, pero se había equivocado. 
Si no hubiera civiles inocentes con sus vidas en peligro, habría 
marchado directamente a la casa del jefe. Necesitaba ver al hombre 
que había destruido a su madre y le había dado vida. 

Había sido curioso, como lo era cualquier niño sin padres. ¿Quién 
era su padre? Su madre nunca lo había mencionado en sus llamadas. 
Ahora sabía por qué. 

El padre que nunca había conocido siempre había sido un misterio. 
Su imaginación había pintado una imagen idílica de un hombre 
incomprendido al que se le negaba la paternidad y que deseaba 
desesperadamente conocer a su hijo perdido hacía mucho tiempo. Un 
hijo del que estaría verdaderamente orgulloso. La realidad no podría 


haber sido más diferente. Sus manos se cerraron en puños a su lado. 
Venía de un violador. Producto de una violación tan violenta que 
había roto la mente de su madre. Algo que ella nunca pudo superar. 

Los kilómetros pasaron mientras caminaban en silencio, Cass tan 
molesta como él con sus ojos fijos en el horizonte. Unido con él en su 
disgusto por el hombre que era su padre. No debería sentirse tan bien 
tener una compañera en su ira. Sin embargo, lo hacía. Por una vez, no 
tenía que cargar esto solo. 

Cuando apareció Sisters en el horizonte, Cass rompió el silencio. 

—¿Crees que tendrán su propia milicia que nos detendrá? 

—Quién sabe —respondió Isaac—. Sisters es más turístico y menos 
escondido. Dudo que la mentalidad allí sea la misma que en 
Meadowview. 

—Es increíble lo que pueden cambiar unos pocos kilómetros. 

Isaac asintió mientras se acercaban al pueblo. Lo habían pasado por 
alto en el camino a Meadowview, eligiendo agregar varias horas a su 
viaje para evitar Sisters. Situada directamente a la salida de la 
autopista 22, le preocupaba que la ciudad estuviera llena de personas 
atrapadas al final de su ingenio. Si tan solo hubiera sabido que lo que 
había en Meadowview era peor. 

—Parece muerto —murmuró Cass cuando se detuvieron para mirar 
los edificios en las afueras de la ciudad. 

Una sala de cine con forma de granero a un lado de la carretera 
parecía abandonada, y un estacionamiento para vehículos recreativos 
al otro lado estaba vacío, excepto por un solo vehículo, sumergido en 
una gruesa capa de nieve. No era un lugar donde Isaac esperaría 
mucha gente. 

—Todavía estamos fuera de la ciudad —le dijo Isaac. 

Los autos muertos esparcidos por la carretera agregaron una carrera 
de obstáculos a su viaje. Mirándolos, no era de extrañar que 
estuvieran vacíos. Parecía que alguien había venido y arrancado las 
radios. Probablemente un vagabundo, con la esperanza de ganar algo 
de dinero fácil en Bend vendiéndolos. Como si ahora sirvieran de algo. 


Isaac sintió ojos sobre ellos. La misma sensación que había tenido 
en cada patrulla en Afganistán. No había importado si había sido una 
ciudad o un pequeño pueblo en las colinas. Siempre había habido ojos 
mirando por las ventanas para Observar a los soldados 
estadounidenses. Algunos se habían maravillado al ver los uniformes y 
las armas. Pero otros, los que hacían que los vellos de su nuca se 
erizaran, esos habían sido los que buscaban derribar a sus hombres. 
Los que conspiraban para ser los siguientes en eliminar incluso a un 
solo soldado. 

—Estamos siendo observados —dijo Cass, confirmando sus temores. 

Tomando a Cass por el brazo, aceleró. 

Tres pasos más, e Isaac se detuvo, escuchando. 

—Shh —se llevó un dedo a los labios. 

Algo en el aire lo tenía en alerta máxima. Estaba tranquilo allí, 
demasiado tranquilo. 

La nieve crujiendo bajo las botas fue su única advertencia de que 
tenían compañía. Con la Glock 17 en sus manos, una bala ya en la 
recámara y sin el seguro. Estaba listo cuando un grupo de seis 
hombres salió a la carretera delante de ellos. Cass dejó escapar un 
pequeño grito ahogado cuando los dedos de Isaac se envolvieron 
alrededor de su bíceps. La arrastró detrás de él mientras apuntaba con 
su arma a los hombres. Ellos le apuntaron con sus armas mientras el 
viento azotaba a su alrededor. 

—Vete —dijo un hombre, dando un paso adelante. 

—No queremos hacer daño —dijo Isaac. 

El hombre miró su arma, divertido, antes de continuar. 

—Sea como sea, debes irte. No tenemos nada para ti. No hay refugio 
que ofrecer ni comida que dar. 

—Somos de Meadowview —dijo Cass, moviéndose alrededor de 
Isaac, poniendo una mano tranquilizadora en su hombro. 

Levantando ambas manos, avanzó poco a poco hacia los hombres. 
La apuntaron con sus armas mientras se movía, listos para acabar con 


ella sin dudarlo. ¿Qué había sucedido aquí que había puesto a estos 


hombres tan inquietos? A juzgar por sus botas de trabajo, sombreros 
de vaquero y chaquetas acolchadas, no estaban jugando a la milicia, 
pero algo los había inquietado. 

—Entonces será mejor que regreses a tu ciudad —dijo el líder—. 
Aquí no hay nada para ti. 

—Por favor. Necesitamos provisiones, cualquier cosa que puedan 
dar. Nuestro hospital está bajo ataque. 

El líder se encogió de hombros. 

—Lamento escuchar eso, pero no estamos en una posición mucho 
mejor aquí. Las cosas han sido difíciles... realmente difíciles. Y 
necesitamos los suministros que nos quedan. Tampoco podemos 
prescindir de nadie. Necesitamos a todas las personas que podamos 
conseguir. Estoy seguro de que lo entiendes. 

Isaac se tomó un momento para buscar en los rostros de los 
hombres. No parecían tan a la defensiva ahora como hacía un 
momento. Era posible que Sisters haya tenido un problema similar o 
hayan enfrentado su propia serie de desgracias en las últimas semanas. 
No tenía sentido estar allí discutiendo con ellos. 

—-Cass —dijo, su voz baja y destinada solo para sus oídos—. Vamos. 

Ella lo miró, frunciendo el ceño mientras leía su rostro. Lucharía 
contra él por su decisión de dar marcha atrás. Así era ella, pero no 
deberían perder más tiempo allí. No cuando el sol se estaba poniendo 
y estaba ansioso por volver a Meadowview. Esperaba que los hombres 
que se dirigían a Bend tuvieran más suerte. Aunque un milagro era 
más lo que necesitaban. Uno que no encontrarían aquí. 

—No son milicianos, Isaac —dijo Cass. 

—Tal vez, pero no pueden ayudarnos. Mira alrededor. Hay una 
razón por la que este lugar es un pueblo fantasma. 

Ella abrió la boca para discutir, antes de cerrarla y asentir. 

—Lamentamos haberles quitado su tiempo —les dijo Cass a los 
hombres—. Nos iremos. 

—Buena suerte para ti. Y para Meadowview —respondió el líder 


asintiendo. 


Isaac notó que ninguna de las armas bajó cuando Cass se giró. No le 
gustaba tener que salir de la ciudad de espaldas a los hombres 
armados. Todo lo que haría falta sería que a uno de ellos le picase el 
dedo del gatillo. Eran extranjeros, como en Meadowview, pero aquí no 
estaba Charlie para responder por ellos. 

Cass no había dudado en darse la vuelta. Era como si confiara en 
que no le harían daño, pero a él se le puso la piel de gallina. Ella le 
lanzó una mirada mientras él daba un paso hacia atrás. Si tenía que 
caminar todo el camino de regreso a Meadowview de esa manera, que 
así sea. Haría lo que tuviera que hacer si eso significaba mantenerlos a 
ambos a salvo. 

—Espera —llamó una voz. 

Una figura salió disparada de detrás del grupo de hombres armados. 
Ellos intentaron atrapar a la persona, pero no fueron lo 
suficientemente rápidos. Una mujer joven, observó Isaac. Más o menos 
de su edad, probablemente más joven. Su respiración estaba agitada 
cuando llegó a ellos y en las manos tenía un bulto de tela. 

—Toma —dijo la mujer, arrojándolo a los brazos de Cass. 

—¿Qué es esto? —Cass preguntó. 

La mujer aspiró una bocanada de aire antes de decirles. 

—Vendajes, almohadillas con alcohol, una caja de guantes de látex, 
otras cosas. No es mucho. Tenemos poco aquí, pero tuve que ayudar, 
especialmente a nuestros vecinos. 

—Gracias —dijo Cass antes de mirar a los hombres armados que se 
quejaban—. Si alguna vez necesitas algo, ven a Meadowview. 
Pregunta por Cassandra Drews. Haré lo que pueda, ¿de acuerdo? 

—Gracias. 

Con eso, la mujer se giró y volvió al grupo. El líder la envolvió en 
sus brazos, jalándola a su lado. Isaac observó como su rostro ahora 
brillaba con orgullo, y el alivio brillaba en los ojos de ella. 

—Eso fue amable —comentó Cass. 

—Vamos, no abusemos de su generosidad. 


Charlie 


A Jonas le tomó menos de media hora regresar a la casa de Ruby. 
Charlie ignoró la mirada que le dirigió y el anhelo en sus ojos que se 
ocultaba cada vez menos día a día. Le irritaba y no estaba segura de 
qué hacer al respecto. 

—¿Estás dispuesta a ayudar a correr la voz sobre lo que está 
pasando? —preguntó Jonas. 

—Por supuesto. ¿Qué tenías en mente? 

—Ve de puerta en puerta. Diles a todos que se mantengan alejados 
del hospital y sus alrededores. No les daría demasiada información, 
solo que no es seguro, pero que estamos lidiando con eso. 

Charlie asintió antes de agarrar su abrigo. Envolviendo una bufanda 
alrededor de su cuello, se puso los guantes antes de salir a la tarde 
invernal. Una gruesa capa de nieve cubría el patio. Inhaló 
bruscamente mientras se preguntaba si alguna vez se acostumbraría a 
las implacables temperaturas heladas: los inviernos siempre le habían 
parecido interminables a Charlie. En el mejor de los casos, los había 
tolerado. Pero este año el invierno la torturaba, jamás había tenido 
tanto frío. El único pensamiento que la alentaba era que se acercaba la 
primavera. Tan solo unas pocas semanas más antes de que la nieve se 
convirtiera en lluvia. Esperaba que no fuera una ilusión y que de 
alguna manera este invierno castigador no hubiera encontrado la 
manera de secuestrar su época favorita del año. Estaba más que lista 
para un cambio de estaciones y, con suerte, la primavera traería de 
vuelta la electricidad y las cosas volverían a la normalidad. 

—Tengo varios hombres trabajando con los vecinos del otro lado de 
la ciudad —le dijo Jonas—. Aprecio tu ayuda. Tu voluntad de ayudar 
siempre a nuestra ciudad es asombrosa. 

Charlie apenas pudo evitar poner los ojos en blanco mientras pisaba 
fuerte el camino que salía del jardín de Ruby. Advertir a la gente que 
se mantuviera alejada del hospital sería una excelente distracción. 
Cruzaba los dedos de que no le hicieran demasiadas preguntas. Mentir 


no era algo en lo que sobresaliera. 

—Cuando hayas terminado, dímelo. Estaré en el ayuntamiento — 
concluyó Jonas. 

Temía que quisiera quedarse, a pesar de lo ocupado que debía estar, 
por lo que agradeció que se fuera. 

Nadie respondió en las primeras tres casas a las que fue. La gente no 
estaba interesada en abrirle las puertas o podrían haberse visto 
envueltos en los problemas. Ruby vivía en la parte más antigua de 
Meadowview. Estas casas habían sido las segundas construidas cuando 
Meadowview se expandió después de la Segunda Guerra Mundial. La 
mayoría de las personas que vivían allí eran mayores; bebés de la era 
del gran baby boom. Con eso en mente, Charlie oró en silencio para 
que alguien abriera su puerta. Para asegurarse de que no todos habían 
muerto o habían sido víctimas de la invasión del hospital. 

Una figura que se acercaba llamó su atención. Temerosa de que 
Jonas hubiera regresado, se giró para mirar al recién llegado, solo 
para sentirse aliviada. Daniel. Él le sonrió mientras ella se fijaba en los 
morados moretones en su rostro, su nariz ahora deforme y su ojo 
negro azulado, tan brillantes como el día anterior. Su brazo izquierdo 
estaba en un cabestrillo. Al menos lo habían atendido en el hospital y 
no se había quedado como rehén allí. 

—Estás arriba y caminando. Eso es bueno —comentó Charlie. 

Él se encogió de hombros antes de admitir. 

—Gracias. No es la primera vez que recibo los puños de mi padre. Y 
probablemente no sea la última. 

—Daniel —se quejó Charlie antes de morderse el labio inferior. 

Estaba preocupada por él, pero no estaba segura de cuál era la 
mejor manera de expresar lo que pasaba por su mente. Él no debería 
estar cerca de su padre. Y el hogar de Jonas no le dio el santuario que 
necesitaba, ya que la ira de su padre lo había seguido hasta allí. 
Atrapado en Meadowview con el mismo hombre del que intentaba 
escapar. ¿Acaso Daniel todavía estaba en peligro? Por la forma en que 


le hizo una mueca, ella temía que lo estuviera, que hubiera más 


palizas en los próximos días. 

—Lo siento —le dijo finalmente. 

—¿Por qué? 

—Por todo. Por estar atrapado aquí. Por tu padre y porque tu 
hermano no ayuda. 

Daniel negó con la cabeza. 

—Esta vez, Jonas no tuvo forma de protegerme. Mi papá esperó 
hasta que supo que él estaría ocupado. Puede que ya no presione a mi 
hermano, pero eso solo significa que yo pago por ello. 

—Eres más grande que él, Daniel. ¿No puedes hacer que se detenga? 

—Él es mi papá, Charlie. No siempre es así —dijo Daniel antes de 
fruncir el ceño—. No, eso es una mierda. Es más frecuente que esté 
enojado que no. Ahora que lo pienso, es patético que lo aguante todo. 

—Daniel, no es patético... Y no es tu culpa —Los ojos de Charlie 
brillaron cuando ella lo miró—. Tú no estás solo. Lo sabes, ¿no? 

La miró a los ojos. 

—Tengo a Jonas, y eso es todo. 

—Y me tienes a mí. Estoy aquí. Estamos aquí juntos. Y cuando deje 
de nevar y vuelva la electricidad, tal vez podamos irnos de aquí 
juntos. 

—¿Quieres irte de Meadowview? 

—Siempre quise. Solo estoy aquí porque no fui tan valiente como 
mi hermana para aventurarme a ir más lejos, pero ahora estoy lista 
para dejar Meadowview y poner más distancia entre mi pasado y yo. 
Quiero vivir en un lugar donde no sepan nada de mí. Donde yo sea 
solo otra cara. 

—Me gustaría eso. 

Charlie le sonrió antes de preguntar. 

—De todos modos, ¿qué te trajo aquí hoy? Deberías estar 
descansando. 

—No sabía lo que mi hermano estaba haciendo. Y bueno, mi papá. 
Él no ha dejado de hablar de ti. Sigue mencionando a la bonita rubia 
de la que soy amigo y de cómo debería “convencerte” —Daniel hizo 


una mueca. 

El pensamiento hizo que Charlie se estremeciera. No agradecía ni 
apreciaba el enamoramiento de Jonas, pero ciertamente no quería 
lidiar con el jefe mirándola lascivamente. Los ojos de Daniel se 
endurecieron cuando se acercó a ella. 

—No te tocará, Charlie. No lo dejaré. Lo juro. Puede que no me 
proteja de él, pero haré todo lo que esté a mi alcance para evitar que 
te ponga un solo dedo encima. ¿De acuerdo? 

—Está bien —dijo Charlie con un asentimiento. 

—Mi papá, es un imbécil. Peor que eso. Hay mucha basura sobre él 
que está enterrada en su pasado pero que acecha bajo la superficie. No 
es un buen hombre, Charlie. 

—Entonces, ¿por qué te quedas? 

—Él es mi papá. 

—¿Y? 

—No puedo dejarlo fuera de mi vida. No cuando es el único 
progenitor que me queda. 

Charlie entendió eso. Era difícil alejarse de un padre. Lo había 
hecho con sus padres, pero todavía no podía cortar el cordón. Aunque 
en el momento en que dejara atrás Meadowview, no habría vuelta 
atrás. La máxima traición a sus padres, dejar Meadowview probaría 
que ella era otra causa perdida. Al igual que su hermana. 

—A veces tenemos que dejar atrás a la gente de mierda, Daniel. 

Él asintió, sus ojos se suavizaron mientras daba otro paso más cerca. 
Charlie tuvo que inclinar la cabeza hacia arriba para mirarlo. Su 
sonrisa de antes regresó mientras la miraba. Conociendo a su familia, 
se preguntó si debería desconfiar de él. Pero Daniel no era como ellos. 
Ella lo vio en sus ojos. Él podría compartir su sangre, pero no se 
parecía en nada a ellos. 

—Tienes razón. Es hora de que me aleje de él —dijo Daniel —. No sé 
si puedo, pero tal vez si contigo allí para ayudarme. 

Juntos, caminaron de casa en casa. No todas las puertas 


respondieron, pero las que lo hicieron negaron con la cabeza ante la 


noticia antes de ofrecer su ayuda. Charlie no estaba segura de qué 
decirles, así que los dirigió a Jonas. 

—Esto es agotador —comentó Daniel cuando llegaron a la última 
casa. 

El sol había desaparecido detrás de las nubes grises, haciendo que la 
temperatura bajara aún más. Castañeteando los dientes, a pesar de sus 
varias capas de abrigo, Charlie dejó escapar un suspiro al ver que casi 
habían terminado. Todavía tenía que ir al ayuntamiento para 
informarle a Jonas, pero Daniel estaría a su lado, y por eso estaba 
agradecida, aunque tensa al mismo tiempo. ¿Estaría Jonas celoso de 
que ella agradeciera la amistad de Daniel, pero no la de él? Un 
escalofrío de pavor la recorrió. Había visto destellos de su 
temperamento hirviendo a fuego lento bajo la superficie. Lo último 
que quería hacer era causarle problemas a Daniel. 

—Duerme en mi casa, en lugar de lo de Jonas —dijo Charlie, 
girándose hacia él antes de llamar a la última puerta. 

Daniel dio un rápido paso atrás, arqueó las cejas, antes de reírse. 

—Eso es atrevido. Primero invítame a cenar, luego hablaremos, 
Charlie. 

—No así no. Yo solo... no me gusta la idea de que vuelvas con tu 
hermano. Donde tu papá puede llegar a ti. Quédate con Ruby y 
conmigo. Estará feliz de tener a alguien más con quien conversar. Y 
puedes ayudarnos a las dos —Ella abrió mucho los ojos mirando 
directamente a los suyos—. Por favor, piénsalo, Daniel. Por favor. 

Volviéndose hacia la puerta, levantó la mano. Al tercer golpe, se 
abrió para revelar a un anciano caballero. Él la miró por un segundo 
antes de dirigir la mirada a Daniel. 

—¿Sí? 

—Hola, señor, soy Charlie y tengo la tarea de pedirle a la gente que 
se mantenga alejada del hospital. Ha habido un incidente, y hasta que 
sea seguro, es mejor evitar el área. 

El hombre asintió antes de dar un paso atrás y cerrar la puerta en su 
cara. Pero a ella no le importó. Su tarea había terminado. Había 


informado a todos los que le habían abierto sus puertas en el 
vecindario de Ruby, y estaba ansiosa por volver a casa, a su fuego 
encendido y recuperar algo de sensibilidad en sus manos heladas. 

—Antes de irme a casa, necesito pasar por el ayuntamiento para 
decirle a Jonas que terminé —dijo Charlie. 

—Dirige el camino. 

Lado a lado, se dirigieron a la ciudad. Habían hablado poco esa 
tarde, pero a ella no le había importado. Había un consuelo en su 
silencio que ella nunca había experimentado antes. El silencio siempre 
la había dejado sintiéndose expuesta. Como si las palabras agudas y 
las críticas de sus padres pudieran colarse en cualquier momento. Era 
difícil evitar que sus voces se metieran en su cabeza. Pero cuando se 
acercaron al ayuntamiento, su cabeza estaba despejada. 

Pasaron a más personas cuanto más se acercaban, aunque Charlie 
no les prestó atención. De pie frente al ayuntamiento, observaron a 
todas las personas que se arremolinaban. Algunos tenían armas en sus 
brazos, otros tenían frazadas. Alguien incluso llevaba una pala de 
metal oxidada y un hacha. 

—Bueno, supongo que la gente del pueblo está unida esta noche — 
susurró Daniel al oído de Charlie. 

—¿Qué está sucediendo? —preguntó Charlie, acercándose a una 
mujer mayor, con un montón de mantas tejidas en sus brazos. 

La mujer apenas si se dio vuelta para mirarlos a los dos. 

—Estamos aquí para ayudar, ¿o no te has enterado? 

—¿Ayudar? ¿Con el hospital? —preguntó Charlie. 

—Sí —La mujer le lanzó una mirada desdeñosa antes de irse 
arrastrando los pies. 

Charlie no se ofendió cuando volvió a mirar alrededor. Cuando se 
les había pedido que ayudaran, Meadowview se había presentado, 
trayendo los suministros y las armas que tenían de sobra. 

—Wow —comentó Daniel mientras ella regresaba a su lado—. Los 
pueblos pequeños no son tan malos como pensaba. Casi me siento mal 


por el idiota que pensó que podía meterse con nosotros. 


—Supongo que la violencia sería lo único que uniría a nuestra 
ciudad. 

Charlie se movió entre la multitud y vio cómo un grupo de hombres 
encendía una fogata en medio de la calle frente al salón. La gente 
charlaba, mostraba sus donaciones e intercambiaba teorías sobre 
quién había tenido la audacia de secuestrar el hospital. Escuchó que se 
mencionaba a los preparadores, pero no habló. Era comprensible que 
llegaran a tal conclusión, pero no era su responsabilidad corregirlos. 
Eso recaía en Jonas. Ella esperaba que fuera honesto con la gente y les 
dijera lo que sabía. 

—Busquemos a Jonas y salgamos lo antes posible —dijo Charlie, 
volviéndose hacia Daniel—. Ver a todos aquí me pone nerviosa. 


Howard 


Howard sonrió mientras inspeccionaba el hospital. Todo estaba 
saliendo a la perfección. Habían eliminado a la milicia y sus 
seguidores más leales estaban manejando la situación mejor de lo que 
él esperaba. Los pacientes estaban siendo atendidos y sus lesiones y 
enfermedades se manejaban adecuadamente. 

Queriendo traer paz a Meadowview mientras difundía la palabra de 
su causa, no quería que las cosas llegaran a este punto. Sin embargo, 
cuando le robaron a su hombre, no tuvo elección. Que hubieran 
masacrado a su seguidor a sangre fría había exigido que equilibrara la 
balanza. Una vida por una vida. Pero todos tenían la sangre de su 
seguidor en las manos, y todos debían pagar con la suya. 

No prestó atención a las lágrimas de las enfermeras que trabajaban 
cuidando a los enfermos. Sus rehenes, comprendió con alegre 
satisfacción. No tantos como le hubiera gustado, pero ahora más de 
veinte almas lo miraban con terror en los ojos. La forma en que 
lloriqueaban y gemían solo hacía que su sonrisa se ensanchara. Sin 
embargo, Howard no era un hombre cruel, ya que permitió que las 
enfermeras y el único médico siguieran atendiendo a los pacientes. 

Después de todo, él estaba allí para demostrar que no era el villano. 
Su destino era salvar a Meadowview de sí mismo. Él era su héroe. La 
milicia había sido una espina en su costado, y cualquiera que los 
hubiera ayudado, también debía pagar. Cuando capturaron a su 
hombre, lo obligaron a reaccionar. Y así lo había hecho. 

Tomar el hospital fue solo el comienzo. No era el gran plan que 
tenía reservado para este pequeño pueblo. Había puesto la trampa con 
un cebo jugoso, pero primero, esperaría hasta que la ciudad acudiera 
en ayuda de sus rehenes. Solo entonces pondría en marcha el resto de 
su plan. 


—Maldición. 


Miró su reloj por centésima vez y luego golpeó la mesa con el puño. 
¿No debería haber estado allí la milicia para entonces? 

Se había quitado el traje blanco y lo había dejado cuidadosamente 
doblado en la misma sala de examen donde había descubierto el 
cuerpo de su seguidor. ¿Mateo? No, no era eso, aunque el nombre del 
hombre había comenzado con una M. Estaba seguro de eso. No 
importaba, había hecho su parte y ahora estaba en el más allá y 
disfrutaba de las recompensas por sus servicios en esta vida. 

—Hay un incendio —dijo una voz a la derecha de Howard, 
sobresaltándolo. 

Era Charity, mirándolo con ojos ansiosos. Era joven, bonita y 
ansiosa por ayudar. Ella había estado con él durante años, desde que 
la había salvado de un destino mucho peor cuando era joven en las 
calles. Verla mirándolo con esos ojos muy abiertos le recordó que él 
era el héroe de esta historia. Había salvado a estas personas, y salvaría 
a más. 

—¿Un incendio? ¿Dónde? 

—En la ciudad. Puedo verlo desde el techo. Una especie de hoguera. 

Howard hizo una mueca. ¿Acaso era una distracción para que la 
milicia entrara en el hospital sin ser detectada? 

—Hazles saber a los demás que estén alerta —le ordenó a la joven 
—. Se acerca el momento y debemos estar preparados. Será en 
cualquier momento. 

—Sí, señor —respondió Charity, inclinando la cabeza hacia él. 

Se movió alrededor de ella, y sus ojos se encontraron con una 
enfermera. La mujer frunció el ceño ante su atención antes de que 
pudiera educar su rostro. Hacía aproximadamente una hora, la había 
visto inclinada, tratando de estabilizar su respiración. Al otro lado del 
pasillo, los cuerpos de los milicianos y dos de sus esposas, seguían 
desplomados donde habían sido baleados, con delgadas líneas rojas 
recorriendo sus rostros. 

Fingió no darse cuenta, por el bien de ella, pero había traído una 
sonrisa a su rostro. La mujer estaba asustada. Bien. Significaba que 


había esperanza para ella. Después de revisar el fuego, hablaría con 
ella y la pondría de su lado. Si podía persuadirla para que se uniera a 
él, mucho mejor. Howard vio algo en esta enfermera. Estaba enfadada 
con el mundo. Algo comprensible, pero ella vería que él era amable. 
Podría haberlos matado a todos, pero solo a aquellos que merecían la 
muerte se les había dado el regalo eterno en los cielos, donde 
encontrarían el perdón y el paraíso. Todavía había esperanza para ella 
en esta vida. Ella vería esto, y cuando supiera lo que él podría 
ofrecerle, estaría a su lado. 

Moviéndose hacia el techo, Howard miró hacia el mar del 
estacionamiento y más allá, hacia el resto de Meadowview. A través 
de las feroces y ondulantes ráfagas de nieve, vio una espesa columna 
de humo que se elevaba hacia el cielo oscuro. 

Escaneando alrededor del hospital, no pudo ver ninguna alma. Su 
instinto le dijo que algo no estaba bien. ¿Por qué iban a tener un gran 
incendio sabiendo que el hospital estaba sitiado? Tenía poco sentido... 

A menos que no lo supieran todavía. 

La irritación se encendió dentro de él al darse cuenta de que la 
ciudad seguía ignorando su existencia. Había subestimado su 
estupidez. Odiaba cuando estaba equivocado. Un claro recordatorio de 
que era un humano. 

Pero era un contratiempo menor. Él arreglaría esto y lo haría girar 
en su beneficio. Les enviaría un mensajero. Un ángel de los cielos. Eso 
les demostraría que era un hombre compasivo. Y también usaría su 
precioso angelito para entregar más que el mensaje de que el hospital 
estaba bajo una nueva administración. 

La gente de Meadowview necesitaba saber de él. Que él estaba aquí 
para salvar sus almas. 


O enviarlos al infierno. Dejó escapar una pequeña risa. 


Harper 


Harper observó mientras el hombre, Howard, se abría paso por el 
pasillo, murmurando para sí mismo mientras miraba al suelo con el 
ceño fruncido. Durante las últimas horas, siguió desapareciendo. A la 
azotea, o eso había oído decir al doctor Lawson a uno de los pacientes 
más entrometidos. ¿Qué estaba haciendo allí arriba? Había algo más 
en juego que él tomando el control del hospital, aunque podría ser su 
paranoia... eso era lo que Harper se decía a sí misma. Cerrando los 
ojos, se dio cuenta de que debía estar acercándose a la medianoche. Se 
sentía como toda una vida desde que le había dado un beso de 
despedida a Javier en las primeras horas de esa mañana. 

¿Que estaría haciendo? Debía de estar frenético por la 
preocupación. ¿Le exigiría a Jonas que fuera a buscarla? No perdería 
el tiempo con la milicia. Derribaría la puerta con sus propias manos. 
El pensamiento la hizo sonreír. Entonces, ¿dónde estaba? 
¿Seguramente había pasado el tiempo suficiente? De hecho, ¿dónde 
estaban todos? 

—Necesito una enfermera —gritó Howard, llevándola de vuelta al 
presente. 

Sus ojos recorrieron a los que ahora estaban reunidos en el ala este. 
Veintitrés atrapados allí, con el hombre profesando ser su salvador, 
feliz de agitar su arma mientras merodeaba por los pasillos. Y tantos 
muertos. Su corazón se aceleró cuando su mente fue a Kimberley, 
asesinada a tiros con frialdad. ¿Y para qué? ¿Alguien dijo que estaba 
confabulada con la milicia? Sintiendo la humedad en sus mejillas, se 
preguntó cuántas lágrimas más aún tenía en ella. 

Sin contar la milicia y sus esposas que habían ejecutado, otros 
también habían muerto. Un anciano que había tenido la desgracia de 
sufrir un derrame cerebral el día después de que se fue la luz. Sin 
medicamentos que lo ayudaran, sucumbió rápidamente después de 
otro derrame cerebral masivo. Harper había sostenido su mano, 


sintiendo los ojos de Howard ardiendo en la parte posterior de su 


cráneo cuando el hombre había exhalado su último aliento. 

Con las rodillas temblando, Harper miró a Howard. Sin embargo, 
sus ojos no estaban sobre ella. Estaba observando a Susie, demasiado 
preocupado por limpiar el vómito de un paciente para darse cuenta de 
que su captor la estaba mirando. 

—Te ayudaré —dijo ella, su voz sonaba temblorosa. 

Howard negó con la cabeza hacia ella. 

—NOo, tú no. 

Le tomó un segundo darse cuenta de que su atención se había 
posado en Susie. La amable y amorosa Susie, que había sido tan 
acogedora con ella cuando llegó por primera vez a Meadowview. Con 
un nudo en la garganta, tragó saliva y se obligó a entrar en la línea de 
visión de Howard. 

—Puedo hacer lo que necesites —dijo. 

Él no la miró y respondió. 

—No, quédate aquí. Ella puede hacerlo. 

Con un asentimiento a la mujer armada a su izquierda, la que tenía 
acento sureño que había repartido los precintos, Howard se volvió. La 
desesperación le revolvió el estómago mientras miraba a Susie, 
todavía distraída. 

—Lo haré. Está ocupada —insistió Harper. 

Howard dejó escapar un suspiro de impaciencia cuando se dio la 
vuelta para mirarla. Algo a lo que ella no podía poner nombre brilló 
en sus ojos. Enojar al hombre no era algo que quisiera hacer, pero 
necesitaba proteger a su amiga. 

—Soy la mejor enfermera de todos modos —dijo Harper, su voz 
firme a pesar de la forma en que sus manos temblaban a su lado. 

Ella no vio la mano del hombre salir disparada, solo sintió el dolor 
agudo cuando su palma aterrizó en su mejilla. La fuerza detrás de la 
bofetada la envió tropezando hacia atrás. Su repentina violencia la 
sacudió, y cuando ella lo miró a los ojos, él la fulminó con la mirada. 

—No quiero ser violento, enfermera. No es lo que soy, pero si no me 


escuchas, no me dejas otra opción. 


El veneno goteaba de sus palabras mientras cerraba la distancia 
entre ellos, sus manos envolviéndose alrededor de su cuello, 
arrastrándola más cerca de él. Era impotente para hacer otra cosa que 
parpadear para contener las lágrimas involuntarias que brotaron de 
sus ojos. Ella había calculado mal. Las lágrimas picaron en sus ojos 
mientras jadeaba, luchando por llevar oxígeno a sus pulmones. 
Howard suspiró, mirando como arañaba sus manos. 

"¿Me querías?" Susi dijo. 

Susie miraba a Howard con expresión dura. Harper quería gritarle 
que volviera a lo que estaba haciendo, pero no pudo pronunciar las 
palabras mientras luchaba por respirar. Lentamente, su agarre 
disminuyó en su cuello. Cayendo de rodillas, siseó de dolor mientras 
aspiraba una bocanada de aire viciado. 

—Sí, querida, ven conmigo —Hizo una pausa antes de mirar a 
Harper—. No me hagas hacer eso otra vez, enfermera. No lo disfruté. 

Ella asintió. No tenía sentido responder de nuevo. El brillo de sus 
ojos le decía lo contrario. Susie le lanzó una cara de disculpa antes de 
seguir a Howard por un pasillo oscuro. Harper se arrastró para 
ponerse de pie, con las piernas temblando, dando un paso tembloroso 
para seguirlos antes de que la mujer con el acento se interpusiera en 
su camino. 

—NOo. 

—No me quedaré de brazos cruzados y dejaré que ustedes maten a 
mis amigos —siseó Harper. 

La mujer se rió antes de inclinarse y susurrar. 

—No eres nada, pequeña enfermera. Pero tu amiga no está siendo 
asesinada. Ella está siendo liberada. Howard la ha elegido para correr 
la voz, para contarle a la gente nuestros actos. Agradece que la haya 
considerado apta para una tarea tan importante. 

—¿Él la está dejando salir del hospital? 

—Alguien debe decirle a la gente de este pequeño pueblo lo que 
hemos hecho y lo que aún podemos hacer. 

La mujer golpeó el pecho de Harper con su arma antes de moverse 


para continuar su patrullaje en el hospital. Parpadeando, Harper miró 
hacia el pasillo oscuro. No estaba segura de creerle a la mujer. ¿De 


verdad Howard dejaría ir a uno de sus rehenes tan fácilmente? 


Cuando Howard regresó, estaba solo. Harper se aferró a la esperanza 
de que la mujer no hubiera mentido y Susie estuviera libre. La sonrisa 
en el rostro del hombre no le sentaba bien, pero a medida que 
pasaban las horas, su sonrisa se desvanecía y su inquietud aumentaba. 
Paseando de un lado a otro del pasillo, murmurando incoherencias, 
trató de no mirarlo. 

—Es un hombre problemático —susurró Olivia. 

Estaban una al lado de la otra, trabajando sobre una mujer 
inconsciente de mediana edad. Era una de las tantas que habían 
bebido del agua estancada. Su estado actual no era tranquilizador, 
pero no había mucho que Harper u Olivia pudieran hacer. De los 
veintitrés supervivientes, tres más habían muerto desde que Howard 
se llevó a Susie. ¿Quedaría alguien a quien salvar para cuando esto 
terminara? 

A pesar de sí misma, sus ojos se movieron hacia donde caminaba 
Howard. Con sus jeans sucios y la sudadera con capucha negra que 
había reemplazado a su traje blanco, ahora podría ser cualquiera. Y 
con sus facciones indescriptibles, nadie le habría dado una segunda 
mirada si lo hubieran pasado por la calle. Se había destacado con su 
traje blanco, un paso por encima de los demás, mientras que ahora se 
mezclaba con la multitud. Su estómago se retorció cuando se dio 
cuenta de que su elección de ropa era otro juego mental, uno que la 
mayoría de la gente había pasado por alto. Mirándolo entonces, la 
forma en que sus ojos revoloteaban y la forma en que seguía mirando 
por el pasillo, era como si estuviera esperando algo. 

—Harper —advirtió el doctor Lawson, apareciendo a su lado. 

Él negó con la cabeza como si hubiera leído su mente. 

—Tiene que enfrentar la justicia. 


El doctor Lawson suspiró. 

—Tienes razón, pero no eres la ley. No es tu responsabilidad. 

—Eso no significa que solo voy a sentarme y verlo alejarse sin sufrir 
ninguna consecuencia. 

—Él no permitirá que ninguno de nosotros se aleje de esto —susurró 
el doctor—. Haz las paces ahora, Harper. 

—Es una perspectiva sombría. 

—Es la verdad. 

Al otro lado de la habitación, Howard había dejado de pasearse y 
miró a su alrededor. Sus ojos se posaron en una mujer menuda, 
mechones rubios asomando por debajo de una gorra negra, enrollada 
alrededor de su arma en una cama al otro lado de la habitación. Por 
un momento, Harper la envidió, durmiendo en una situación como 
esta, algo que nunca sería capaz de hacer, sin importar lo mucho que 
su cuerpo le gritaba que lo intentara. 

—Charity —le ladró Howard a la mujer, haciéndola saltar—. Ve a 
revisar el techo. 

La mujer asintió antes de salir corriendo. Harper la vio irse antes de 
volver a mirar a Howard. Estaba esperando algo. Qué cosa, ella no lo 
sabía, no con el agotamiento empañando su mente. Frotándose los 
ojos, se volvió hacia el doctor Lawson. 

—No caminaré tranquilamente hacia mi muerte —le dijo—. Tengo 
fe en Meadowview para salvarnos. Y tú también deberías. 

El doctor Lawson la miró con las cejas enarcadas, como si discutir 
con ella no valiera la pena desperdiciar los últimos minutos de su 
vida. Harper frunció el ceño, pero no insistió en el tema. Ella era 
consciente de su mortalidad desde la escuela de enfermería. Todos los 
días entraba en el hospital, primero en Seattle y luego en 
Meadowview, un recordatorio siempre presente de que la vida era 
corta. Siempre había accidentes. También había malas personas y 
malos días que podían ser tan fatales como cualquier accidente. Sabía 
lo delicado que era el cuerpo humano y que cualquier día podría ser 
ella acostada en una camilla. Sin embargo, nunca esperó llegar al final 


de sus días tan pronto. 

Al otro lado del pasillo, Harper escuchó gemidos y vislumbró a 
Olivia hablando con un adolescente que jadeaba por aire, su rostro 
lleno de pánico. Olivia estaba tratando de mantenerlo calmado, pero 
Harper vio el miedo en sus ojos mientras sostenía su mano. 

A pesar de lo que le había dicho al doctor Lawson, no podía evitar 
la sensación de que él tenía razón. ¿Howard los veía como piezas 
sueltas que necesitaban ser eliminadas antes de que perdiera su 
control sobre el hospital? Ella no rezaba, pero necesitaba estar 
preparada. Se alejó del doctor Lawson, moviéndose entre las camas. 
La respiración del niño asmático al otro lado de la habitación se había 
calmado y Olivia le estaba tomando la presión arterial. Harper ahora 
estaba en piloto automático, sin ver a los pacientes mientras los 
revisaba. No importaba, se dio cuenta con el estómago hundido, no 
había mucho que pudiera hacer por ellos ahora. 

Un golpe la sobresaltó. El terror volvió mientras buscaba a Howard 
en el lugar. Ahora estaba de espaldas a ella, mirando más adentro del 
hospital. Cuando volvió a mirar a sus rehenes, notó que las comisuras 
de su boca estaban hacia arriba, sonriendo, pero sin sonreír al mismo 
tiempo. ¿Qué estaba pensando? 

—Layla —gritó Howard. 

La mujer desagradable y demacrada que Harper había curado antes 
apareció a su lado. 

—Es la hora. Asegúrate de que Frankie esté listo para la siguiente 
fase mientras yo me ocupo de las cosas aquí —ordenó. 

Sus palabras no tenían sentido para Harper. Otro golpe hizo que la 
mujer se alejara corriendo de Howard. Al ver cómo metía su arma en 
el bolsillo delantero de sus jeans y sacaba más precintos, Harper no 
podía entender qué estaba haciendo. Dejándose caer en cuclillas, su 
cabeza daba vueltas con sus palabras. «Asegúrate de que Frankie esté 
listo para la siguiente fase.» ¿Era esto solo el comienzo? No podía 
imaginar lo que tenía reservado para Meadowview. 


A lo lejos, disparos. La milicia finalmente había llegado. Las voces 


estallaron en la habitación cuando la realización se extendió como un 
reguero de pólvora. Esperó a que Howard exigiera silencio. Eso o 
empezar a disparar. No hizo ninguna de las dos cosas, sino que se 
acomodó en una de las camas de hospital al otro lado de la habitación. 
Harper lo miró con los ojos entrecerrados. 

De repente, captó su plan. Ella no lo dejaría salirse con la suya. 
Cerrando los ojos con fuerza, respiró hondo. Cuando estaba a punto de 
moverse, sintió que un objeto frío le golpeaba la nuca. 

—No —dijo una voz—. Ni una palabra. O dispararé. 


Cass 


—¿No consiguieron respaldo? —fueron las palabras de bienvenida de 
Jonas. 

Era pasada la medianoche cuando Cass e Isaac regresaron a 
Meadowview. Las horas de caminar a través de la nieve y el hielo los 
habían dejado exhaustos, pero Cass insistió en encontrar a Jonas. Los 
había estado esperando en el ayuntamiento. Mientras subían los 
escalones, Cass notó el aire denso con humo acre, atrapándose en la 
parte posterior de su garganta. 

Alrededor de la sala, esparcidas por el piso y las mesas, al menos 
cincuenta cajas de diferentes tamaños rebosaban con una variedad de 
artículos. Paquetes de vendajes, varias cajas de agua embotellada, 
toallas, frazadas y cosas por el estilo, apilados unos encima de otros y 
empujados a un lado del pasillo. Al otro lado, una variedad de 
armería: rifles de caza, distintas pistolas que parecían haber visto días 
mejores y cajas de municiones ordenadamente apiladas al final de una 
mesa. Al fondo del salón, una mesa llena de navajas, hachas y sierras. 
Un miliciano armado montaba guardia junto a la mesa de armas, 
inspeccionando el salón. 

—La gente de Meadowview se unió y trajo lo que pudo para 
ayudarnos —dijo Jonas. 

—Parece que lo has hecho mejor que nosotros —respondió Isaac 
mientras le entregaba a Jonas la bolsa de equipo de primeros auxilios 
y vendajes que la amable mujer les había dado en Sisters. 

—Estoy seguro de que no fuimos los únicos en el área a los que los 
maníacos les quitaron los suministros. Esperemos que Bend tenga más 
que ofrecer. Aunque puede que no sea lo suficientemente pronto — 
Jonas dijo mientras tomaba la bolsa. 

—¿Qué ha estado pasando? —Isaac preguntó— ¿Hiciste contacto? 

—No, estábamos haciendo tiempo, calmándolos con una falsa 
sensación de seguridad —dijo Jonas—. Pero justo cuando nos 


preparábamos para comenzar las negociaciones, liberaron a un rehén. 


Una enfermera. Hace dos horas, enviada para entregar un mensaje. 

Sin dudarlo, Cass preguntó. 

—¿Qué mensaje? 

—Algo sobre que necesitamos prestar atención y que no era 
demasiado tarde para salvar nuestras almas —Jonas respiró hondo, 
con el ceño fruncido—. Y que, a menos que nos reunamos todos en el 
hospital, a partir del amanecer, cada hora, encontraremos un paciente 
muerto. 

—-¿Qué tipo de demanda es esa? —Cass preguntó. 

Jonas negó con la cabeza. 

—Ni idea. No quería dinero ni suministros ni nada, aparte de que 
vayamos al hospital y le demos una audiencia. 

—No podemos ceder a sus demandas. Tenemos que atacar cuando 
menos lo esperen —dijo Isaac—. Con el elemento sorpresa de nuestro 
lado, no deberíamos necesitar más municiones o suministros. Nos 
conformamos con lo que tenemos. ¿Puedes reunir a tus mejores 
hombres y tenerlos listos en una hora? 

Jonas vaciló un momento antes de responder. 

—Puedo. 

Con eso, saltó a la acción. Cass lo miró más de cerca ahora que 
sabía que compartía algo de sangre con Isaac. No vio nada de su 
compañero de viaje en él. Isaac era más alto, construido como una 
casa de ladrillos, con una confianza segura sobre él que dudaba que 
Jonas tuviera alguna vez. Era como si ambos hombres se hubieran 
parecido a sus madres, dejando a un lado a su escoria de padre y los 
genes que transmitió. 

—Estás mirando —dijo Isaac. 

Cass parpadeó, no se había dado cuenta. Con Jonas ahora fuera de 
la habitación, sus ojos se posaron en Isaac. Él volvió a mirarla, su 
rostro intenso. 

—No lo hagas —le advirtió cuando ella abrió la boca para ofrecerle 
ayuda. 


—Podría ser útil —se erizó. 


—No, estarías en el camino y me distraerías. 

—¿Cómo es eso? Ni siquiera sabrás que estoy allí. 

Él negó con la cabeza hacia ella. 

—Solo por estar ahí. Estaría demasiado preocupado por tu 
seguridad para hacer el trabajo. Tampoco quiero que veas ese lado 
mío. 

—<¿El lado militar? 

—SÍ. 

—¿Por qué no? 

—Ese lado de mí es frío, distante, aunque muy bueno en lo que 
hace. Pensé que lo había dejado en Afganistán. Demonios, esperaba 
por Dios que lo hubiera hecho, pero parece que no. Verme haciendo lo 
que se me da bien podría cambiar las cosas. 

Cass le hizo un puchero. Él no la quería allí, pero ella no creyó su 
excusa. La hizo detenerse. Sus mejillas se sonrojaron mientras 
consideraba sus palabras. ¿Se preocupaba tanto por ella que le 
preocupaba que ella pudiera verlo de otra manera? Eso nunca 
sucedería, pero no estaba segura de cómo expresarlo con palabras. Sin 
pensarlo, dio cuatro pasos para cerrar la distancia entre ellos. 

Él no se movió, mirándola fijamente, sin pestañear. Su corazón se 
aceleró cuando se acercó a él. Envolver sus brazos alrededor de Isaac 
se sentía como la opción más segura en ese momento. Algo en el 
hombre la atrajo hacia él, a diferencia de cualquier otro que hubiera 
conocido. De repente, dolorosamente vulnerable, y mientras echaba la 
cabeza hacia atrás, vio sus ojos serios clavándose en ella. Él no sonrió 
cuando colocó una mano en su mejilla, aunque vislumbró que sus ojos 
se suavizaban. 

—-Cass —susurró. 

La puerta se abrió de golpe, haciendo que se separaran de un salto. 
El corazón de Cass latía con fuerza en su pecho cuando sus ojos se 
dirigieron hacia la puerta. Tuvo que mirar dos veces para darse cuenta 
que era su hermana parada allí, junto a un chico que nunca había 


visto antes. Charlie sonrió mientras los miraba, primero a Isaac, luego 


a Cass, sus ojos brillaban divertidos al verlos en una posición que 
parecía mucho más íntima de lo que era. 

—<¿Qué estás haciendo aquí? —Cass preguntó. 

Charlie le lanzó una sonrisa mientras el chico a su lado se 
adelantaba. 

—Mi hermano necesitaba que me comunicara con él y Charlie 
insistió en venir. ¿Han visto a Jonas? 

—¿Jonas? —Isaac repitió — ¿Él es tu hermano? 

El chico le lanzó a Isaac una mirada perpleja. 

—Él es mi medio hermano. Mira, si te hizo enojar, lo entiendo. Él 
hace eso. Pero yo no soy él, ¿de acuerdo? 

Cass notó la actitud defensiva en su voz. ¿Estaba acostumbrado a 
recibir basura por esto? No tenía que mirar a Isaac para saber que 
estaba examinando la cara del chico. ¿Era este otro medio hermano 
suyo, o Jonas y él compartían una madre? No había una manera 
delicada de preguntar. 

— ¿Comparten un padre? —Cass preguntó. 

Charlie le lanzó una mirada curiosa mientras el chico sacudía la 
cabeza antes de responder. 

—¿Por qué quieres saber? 

—Por nada —respondió Isaac demasiado rápido. 

Cass detectó la irritación en su voz por su interferencia. Cuando el 
caminó a su alrededor, ella puso los ojos en blanco. 

—Jonas debería estar de regreso. Fue a reunir a las tropas —dijo. 

Charlie miró a su hermana antes de preguntar. 

—-¿Se trata del rehén que liberaron? ¿Vamos a recuperar el hospital 
esta noche? 

—Nosotras no —dijo Cass. 

Charlie entrecerró los ojos antes de espetar. 

—Pero lo harán. Correcto, entendido. No nos quieren porque 
podríamos interponernos en el camino, a pesar de ser mejores 
tiradoras que la mitad de los imbéciles de esta ciudad. Muy 
progresista eso. Bueno, disfruta que te disparen, Isaac. 


Girando sobre sus talones, se alejó, dejando el silencio a su paso. A 
su pesar, Cass sonrió. Era bueno ver el fuego en su hermana. Había 
sido tan callada cuando eran niñas que le preocupaba que sus padres 
hubieran apagado las llamas. 

—Debería seguirla —dijo el chico, mirando entre Cass e Isaac antes 
de dejarlos parados allí. 

El silencio reinó por unos segundos. 

—Bueno, definitivamente es mi hermana —dijo Cass—. Y tiene un 
buen punto. 

—-Cass. 

Girándose, Cass se encontró con la mirada de Isaac. Se puso las 
manos en las caderas, desafiándolo a discutir, no importaba lo que le 
dijera, él necesitaba todo el apoyo que pudiera obtener. Especialmente 
si la milicia era tan incompetente como le habían hecho creer a Cass. 
El elemento sorpresa solo lo llevaría hasta cierto punto, y no era como 
si pudieran darse el lujo de desperdiciar balas. 

—No voy a discutir contigo sobre esto. 

Ella se encogió de hombros. 

—Bien. Pero eso no significa que no seguiré estando allí. Así que 
déjame ayudarte o encontraré una manera de hacerlo. Y correré más 
peligro de esa forma. 

—Cassandra. 

Su nombre se sintió como una maldición cuando lo dijo así, pero 
ignoró esa la vocecita en su cabeza. Estaba decidida a ayudar. No 
tenía que gustarle o apoyarla, ni estaba ella buscando su permiso. 

— Ahora, déjame sentarme aquí y ser parte de esto, o iré a buscar a 
Charlie y haré mis propios planes con ella. Planes que pueden o no 
acercarme directamente a la acción. 

Isaac dejó escapar una suave maldición antes de murmurar. 

—Bien. Sin embargo, te interpones en el camino y estas de vuelta. 

—No soñaría con eso, Isaac. 

Con eso, ella le lanzó una sonrisa antes de volverse a llamar a su 


hermana. Esto era lo que Cass había estado buscando. Una manera de 


vincularse con Charlie. Juntas, ayudarían a salvar la ciudad. Aunque 
podría ser demasiado esperar que en el camino se hicieran amigas. 

Cuando Cass salió a la noche fría, vio a Jonas con media docena de 
hombres armados marchando hacia ellos, sus alientos hacían humo 
mientras caminaban. Los observó por un momento antes de buscar a 
Charlie. Su hermana estaba a una cuadra de distancia, hablando con el 
medio hermano más nuevo de Isaac. Estaban un poco demasiado 
juntos. Cass sonrió. Ella no era la única hermana de Drews atrapada 
en una situación delicada. 

—Daniel —llamó Jonas, su voz rompiendo el silencio de la noche. 

Cass observó cómo Daniel se enderezaba, luego miró a Jonas antes 
de ponerse frente a Charlie en una postura protectora. Daniel. 
Inmediatamente le agradó. Si tenía las agallas para proteger a su 
hermana de esa manera, no podría ser tan malo. Corriendo por los 
escalones, asintió con la cabeza a un Jonas con el ceño fruncido antes 
de moverse hacia Charlie y Daniel. 

—Vamos, ustedes dos —les gritó—. Tenemos una batalla que 
planear. 


Charlie 


Sentada al lado de Daniel, Charlie estaba agradecida por la calidez de 
su cuerpo. La barrera perfecta entre ella y Jonas, también. No es que 
así no pudiera sentir la molestia saliendo de él mientras luchaba con 
Isaac. Los dos hombres tenían ideas muy diferentes sobre cómo tender 
una emboscada al hospital y recuperarlo. Sospechaba que la 
resistencia de Jonas a trabajar con Isaac se debía a que se dio cuenta 
de que ya no tenía autoridad en este pequeño pueblo. Había pasado de 
estar bajo el mando de su padre en la fuerza policial a tener un militar 
en la ciudad para tomar las decisiones. 

Durante los últimos veinte minutos, no habían llegado a ninguna 
parte. A pesar de haber reunido a unos pocos elegidos en los que 
Jonas decía confiar más; su pequeño grupo de sí-hombres, todos 
asentían con lo que salía de su boca, sin importar cuán absurdo fuera. 
Daniel no había sido uno de ellos. Al lado de Charlie, no parecía 
importarle. Ella se movió en su asiento, su trasero se estaba quedando 
dormido mientras Jonas seguía siendo un obstáculo y una pérdida de 
tiempo. 

Su mente seguía volviendo a la mujer que había aparecido de la 
nada, ensangrentada con su uniforme de enfermera, con los ojos muy 
abiertos y frenéticos. Por un momento, Charlie pensó que era Harper, 
pero estaba equivocada. Susie, dijo que se llamaba, quien les contó a 
todos sobre el hombre que se había apoderado del hospital antes de 
que los hombres de Jonas se la llevaran. No fueron lo suficientemente 
rápidos para evitar que revelara algunos detalles, alegando que el 
hombre quería salvar sus almas, o algo así. 

Daniel había arrastrado a Charlie lejos, asegurándole que no quería 
quedar atrapada en eso. Sin embargo, allí estaban, de vuelta en el 
ayuntamiento helado bien pasada la medianoche, envueltos en las 
negociaciones conflictivas. Ella lo miró, preocupada de que estuviera 
molesto. Daniel la miró a los ojos, haciéndole una mueca mientras 


Jonas continuaba argumentando en contra del plan perfectamente 


razonable que se le había ocurrido a Isaac. Charlie se mordió el labio 
inferior y Daniel resopló, lo que provocó que Jonas los mirara con el 
ceño fruncido. 

—-Creo que mi hermano está celoso —susurró Daniel. 

—«¿De qué? ¿Tú? ¿Isaac? 

Daniel rió suavemente. 

—Ambos —dijo—. De mí por ser el que se sienta a tu lado, y de 
Isaac por tener un cerebro para este tipo de cosas y usarlo para salvar 
el día. Jonas quiere ser el héroe por rescatar el hospital. 

—Entonces debería haber tenido una idea mejor que simplemente 
entrar y esperar que salieran como corderitos obedientes. No soy una 
experta en estrategia ni nada, pero eso es simplemente una idea tonta 
—Charlie miró a Jonas—. Recuerda, este es el hombre que pensó que 
robarles a los preparadores era una idea genial. 

Charlie se sobresaltó cuando alguien abrió las puertas. 

Los hombres de Jonas sacaron sus armas apuntando a la figura que 
entraba en el edificio. 

—Estoy aquí para ayudar —dijo el recién llegado. 

Cuando vio quién era, Charlie relajó los hombros. 

—Vete a casa, Javier. No necesitamos más ayuda —ordenó Jonas. 

Javier frunció el ceño antes de que sus ojos se posaran en Isaac. 
Pasó un momento mientras los dos hombres se evaluaban 
mutuamente. Charlie vio como Javier lo observaba. Fácilmente 
reconocería a Isaac como un compañero militar, alguien que rezumaba 
autoridad sin esfuerzo. A diferencia de Jonas. Se mordió la mejilla 
mientras pasaban los segundos. Se había pasado todo el día 
convenciéndose a sí misma de que Harper estaba bien, que estaría en 
casa con Javier y George. Más de una vez había tenido que 
convencerse de no ir a casa de George a preguntar. Si Harper no 
estaba allí, no quería preocuparlos. Javier, allí de pie, solo confirmó 
sus peores sospechas. 

—¿Quién eres? —preguntó Javier. 


—Podría preguntarte lo mismo —respondió Isaac. 


Jonas dejó escapar un suspiro. 

—Estamos en medio de una reunión, Javier. 

—Sí, y quiero ser parte. Demonios, debería ser yo quien la dirija, 
tengo más entrenamiento militar que todos en esta sala. Puedo 
recuperar a nuestra gente sin que la situación se convierta en un 
tiroteo. 

Isaac se animó al escuchar eso. 

—¿Eres militar? 

—Diez años en la Guardia Nacional. 

Isaac se volvió para mirar fijamente a Jonas. 

—¿Por qué no está la Guardia Nacional a cargo? Esta situación 
requiere más que un puñado de civiles jugando con pistolas. 

La respuesta de Jonas fue una mirada furiosa, mientras su rostro se 
enrojecía. 

—¿Y tú? —preguntó Javier. 

—Infantería de marina. 

Javier e Isaac intercambiaron una mirada, descruzando los brazos al 
unísono. Charlie pensó que ya habían llegado a un entendimiento 
mutuo. Ahora eran los dos militares contra Jonas y su milicia. No era 
un pensamiento tranquilizador. 

—Mi novia es enfermera en el hospital. No ha vuelto a casa desde 
que se fue ayer por la mañana. Destrozaré ese lugar ladrillo a ladrillo 
si es necesario —le dijo Javier a Isaac. 

—No necesitamos balas sueltas —argumentó Jonas. 

Ignorándolo, Isaac se dirigió a Javier. 

—Bienvenido a bordo... 

Javier completó su oración. 

—Me llamo Javier. ¿Y tú? 

—Encantado de conocerte Javier, aunque lamento que sea en estas 
circunstancias. Soy Isaac. 

Javier asintió. 

—No tienes la autoridad para desviarte de nuestro plan —espetó 
Jonas—. Y lo último que necesitamos es agregarlo a la mezcla. 


—¿Qué quieres decir? —preguntó Isaac. 

—Probablemente esté preocupado de que me vengue del idiota que 
me disparó —dijo Javier—. Pero en este momento, estoy más 
enfocado en asegurarme de que mi novia esté viva y sacarla de allí, 
junto con el resto de las personas atrapadas allí, incluida mi hermana. 
Ella también es enfermera. No lo sé con certeza, pero creo que ella 
también está allí —Después de una pausa, continuó—. No podría 
importarme menos Wyatt y su dedo rápido. 

La mirada que Isaac le lanzó a Jonas hizo que Charlie sonriera. Le 
gustaba el infante de marina de aspecto hosco. No le quedaba 
paciencia para Jonas. Ella podía entender eso. ¿No había aprendido la 
lección con su estúpido plan para asaltar a los preparadores? 

—Fres un civil —dijo Isaac lentamente—. No creo que debas 
involucrarte. Solo la policía y la Guardia Nacional deberían manejar 
esto. 

—Mi padre es el jefe de policía y confía en mí cuando digo que 
involucrarlos no nos llevará a ninguna parte. Además, estuve en la 
policía hasta la semana pasada. 

—Pero te fuiste para liderar tu banda de alegres idiotas. Eso no ha 
estado yendo demasiado bien —intervino Cass desde su lugar en la 
primera fila. 

Daniel resopló mientras Charlie hacía todo lo posible por sofocar 
una risa nerviosa. Sintió la sensación de ardor de la atención de Jonas 
desplazándose hacia ella. 

—Javier se unirá a nosotros —dijo Isaac—. No tenemos tiempo para 
discutir. No si queremos atacar antes de que nos esperen. 
¿Comprendido? 

—¿Por qué debería escucharte? —Jonas lo desafió. 

Isaac dejó escapar un suspiro de exasperación antes de responder. 

—Porque soy el único en este pueblo olvidado de Dios que puede 
salvar las vidas de los que están atrapados en el hospital. No es la 
primera vez que superviso situaciones similares —Ignoró la mirada 


venenosa de Jonas—. Ahora, todavía tenemos varios detalles que 


resolver. 


Cass 


En cuclillas detrás de un coche, Cass se quedó mirando la Sig Sauer 
P320 que tenía en las manos. Había guardado otra pistola en el 
bolsillo trasero de sus jeans, y una tercera estaba atada a su torso. Se 
había metido dos cuchillos tácticos en cada uno de sus calcetines y el 
chaleco antibalas que Isaac se había negado a ceder se ajustaba a su 
pecho. Lo más armada y protegida que había estado en su vida. Sin 
embargo, no hacía nada para detener el temblor en sus manos. 

—No tienes que estar aquí —se quejó Isaac. 

Sus ojos estaban puestos en el hospital, pero ella sabía que él había 
sentido sus manos  temblorosas encendiendo y apagando 
repetidamente el seguro. Ella no dignificó sus palabras con una 
respuesta. Él era el que había insistido en que ella se quedara cerca de 
él. Preferiría estar de vuelta con Charlie y Daniel, acurrucados al otro 
lado del estacionamiento en los edificios en la parte trasera del 
hospital. Al menos allí estaban resguardados del viento amargo que 
seguía mordiendo sus mejillas. 

—Listos los explosivos —llegó la voz quebrada de Jonas. 

Nadie se inmutó cuando Jonas apareció con armas y chalecos del 
arsenal del departamento de policía. Por supuesto, se había llevado un 
par de suministros antes de abandonar su trabajo. Cass vio los 
músculos de la mandíbula de Isaac trabajar cuando Jonas les dijo que 
los hombres ya habían recogido su alijo y no había más equipo para 
repartir ahora. No valía la pena discutir, y con un gruñido Isaac 
aceptó lo que Jonas le lanzó. Pero había radios de mano antiguos y 
otros equipos de uso. Sin mencionar varios explosivos que Jonas había 
sacado de la sala de pruebas. No importaba que él le asegurara que 
era un caso antiguo y que la evidencia que faltaba no afectaría la 
condena del hombre. Isaac dudó solo unos segundos antes de aceptar, 
decidido en salvar a los civiles atrapados en el hospital. 

—A mi cuenta —respondió Isaac antes de la cuenta regresiva. 


Al otro lado del estacionamiento, un vehículo explotó. Cass cerró los 


ojos con fuerza y se tapó los oídos con fuerza. No fue la explosión más 
grande, pero aún sintió el momento en que el viento le llevó el calor, 
permitiéndose disfrutar de él por un momento antes de que volviera el 
frío. La noche oscura ahora estaba iluminada por el fuego que había 
dejado el explosivo. 

—No hay movimiento en el techo —dijo la voz de un miliciano por 
la radio. 

—Espera —respondió Isaac. 

Enfocado hacia el hospital, Cass miró los binoculares que Isaac 
había presionado contra su rostro. Debería haber pensado en traer su 
propio par. Se quedó inmóvil mientras su mirada permanecía en el 
techo. Los segundos pasaron. 

—Movimiento en la esquina noreste —murmuró Isaac—. Una sola 
figura, fuertemente armada, avanzando hacia la puerta del suroeste. 

La radio en su mano crepitó, pero no llegó ninguna respuesta. 
Supuso que el resto tenía sus ojos en la figura. Incluso entrecerrando 
los ojos, no pudo distinguir ningún movimiento en el techo. 

—El segundo explosivo cuando yo diga —ordenó Isaac, mientras 
contaba los segundos. 

Cass se estremeció cuando otro coche estalló en llamas. 

Tres autos más equipados con TNT, destinados a servir como una 
distracción mientras Jonas conducía a su equipo hacia las puertas 
traseras del hospital. Habían planeado distraer a los invasores en la 
parte trasera del edificio antes de que Javier e Isaac entraran por el 
frente y liberaran a los rehenes. El trabajo de Cass era alejar a los 
rehenes del hospital tan pronto como salieran, mientras que Isaac y 
Javier derribarían a los culpables. Charlie y Daniel estarían atentos a 
cualquiera que se escapara en el caos que seguramente estallaría. 

—Movimiento —anunció Jonas. 

Cass contuvo la respiración mientras esperaba. La noche estaba 
tranquila con el cielo negro. No había estrellas, ni señales que les 
dijeran que su plan estaba funcionando. Su corazón golpeó 
violentamente contra su pecho. No había manera de saber lo que les 


esperaba dentro del hospital. Por lo que ella sabía, los rehenes ya 
podrían haber sido masacrados y sus captores podían haber huido. 

Los minutos pasaron mientras esperaban que Jonas se pusiera en 
contacto. Junto a ella, Isaac cambió su peso de un pie al otro. Jonas y 
su equipo no deberían tardar tanto. Solo necesitaban entrar allí, 
alertar a sus hombres y causar una distracción. Javier e Isaac llevarían 
la lucha al enemigo de adentro. Sin embargo, con cada segundo que 
pasaba, estaba cada vez más nerviosa porque Jonas había ignorado el 
plan. No la habría sorprendido si hubiera decidido que prefería jugar 
al héroe antes que esperar a que Isaac y Javier recibieran todos los 
elogios por salvar el día. 

Estallaron disparos, rompiendo el silencio. Isaac soltó una maldición 
mientras volvía a llevarse los binoculares a la cara y Cass se preparó 
con su arma, tratando de ignorar la forma en que le temblaban las 
manos. ¿No le habían enseñado sus padres a responder en situaciones 
como esta? Les gustaba recordarle que el fin del mundo estaba lleno 
de tiroteos y que necesitaba reaccionar como un rayo. Al crecer, había 
pasado innumerables tardes en tiroteos simulados, con pistolas de 
paintball afortunadamente usadas en lugar de armas reales, pero eso 
no había impedido que cada disparo no doliera. 

—Jonas. Informen —dijo Isaac a la radio. 

Silencio. 

—La figura en el techo está disparando al azar —dijo la voz de 
Daniel. 

—¿Alguna imagen de Jonas y su equipo? 

—Negativo. Entraron al edificio hace tres minutos. 

Cass parpadeó. ¿Habían sido sólo tres minutos? Se sentía como 
horas. Isaac dejó escapar otra profunda maldición junto a ella. Sus 
ojos se movieron de la ira en su rostro a Javier, agachado detrás de un 
gran SUV tres filas a su derecha. Su enfoque estaba fijo en el hospital, 
todo en su comportamiento gritaba tensión. 

—Isaac —susurró Cass—. Creo que tu compañero de batalla está a 


punto de moverse. 


Otra maldición antes de que Isaac la mirara. 

—Quédate aquí. 

Ella le hizo un saludo fingido, pero él no lo vio. Ya se dirigía hacia 
Javier. Observó a los dos hombres caer en una conversación 
susurrada. Luego, asintiendo, se dirigieron hacia el hospital. Con el 
estómago en la garganta, los vio pasar de un automóvil a otro, 
agachados y luego corriendo. Cuando llegaron al último coche antes 
de la entrada principal, Isaac se volvió. Sus ojos se encontraron con los 
de ella y le hizo una mueca. 

—Javier e Isaac se mueven —dijo Isaac a la radio. 

Verlo desaparecer en el hospital hizo que su corazón se acelerara 
más. Otro sonido de un disparo la hizo empujar más adentro del auto. 
Nunca se lo admitiría a nadie, pero dudaba de su decisión de estar allí. 
Quería involucrarse, pero no esperaba encontrarse sola en el 
estacionamiento, escuchando disparos y la estática de la radio 
enganchada a su chaqueta. 

—Rehenes saliendo por el frente —dijo Isaac. 

El alivio se apoderó de ella. Todavía se escuchaba el estallido de los 
disparos en la parte trasera del hospital cuando se abrieron las puertas 
del frente, pero saltando sobre sus pies, alcanzó la bengala que guiaría 
a los rehenes hacia ella. 

—¿Ojos en el tirador del techo? —preguntó Cass por la radio. 

Hubo una pausa antes de que Daniel respondiera. 

—No puedo verlos, pero ahora hay disparos aleatorios en el 
pavimento. 

Cass esbozó una sonrisa tranquilizadora mientras sostenía la 
bengala, atrayendo a los rehenes hacia ella. Observó cómo se 
acercaban, algunos cojeando, otros abrazados. Parecían más una 
horda de zombis que cualquier otra cosa, y le provocaron escalofríos 
en la espalda. Su imaginación estaba demasiado feliz de aferrarse a la 
idea de zombis cuando un rehén se detuvo para vomitar en la nieve 
cerca de ella. 

—Síganme y los llevaré a un lugar seguro —les dijo Cass. 


Por sus ojos muy abiertos y su vacilación, sintió que no sabían si 
confiar en ella. Cass no los culpó. Hluminando su chaleco con la 
linterna, observó que algunas de las personas mayores se relajaban al 
ver las palabras DEPARTAMENTO DE POLICÍA. Tuvo un momento de 
culpa por haberles mentido, pero rápidamente lo dejó de lado. 

—Por aquí —Jdijo ella. 

— ¡Espera! —llamó una voz. 

Al volverse, vio a una mujer con bata que corría hacia ellos. Detrás 
de ella estaba Javier, con el ceño fruncido mientras ella corría por la 
nieve. Cass vaciló, curiosa por el pánico en el rostro de la mujer. 

—;¡No lo dejen ir! —gritó la mujer, señalando hacia el grupo. 

Cass miró fijamente a las personas que la rodeaban mientras ellos le 
devolvían la mirada, su propia incertidumbre reflejada en sus ojos. 

La mujer los alcanzó, abriéndose paso entre la multitud mientras 
buscaba frenéticamente sus rostros. 

—¡Harper! —Javier gritó, corriendo para unirse a ellos. 

—¿Qué está sucediendo? —preguntó Cass. 

Javier dejó escapar un suspiro. 

—El hombre detrás de todo esto salió caminando del hospital. Ella 
dijo que vestía jeans desaliñados y una sudadera con capucha negra. 

—¿Confías en ella? —Cass se avergonzó ante su pregunta, pero no 
recuperó las palabras. 

—Sí —respondió Javier, observando a la mujer mientras se movía 
entre la gente—. Ella es mi novia. Harper. 

—Él no está aquí —dijo Harper. 

Cass enfocó su linterna alrededor de las caras de nuevo antes de 
escanear el estacionamiento vacío. Nada. 

—No recuerdo a nadie en jeans —ofreció Cass. 

Harper frunció el ceño mientras continuaba mirando hacia el oscuro 
estacionamiento. Un hombre dio un paso adelante, poniendo una 
mano sobre sus hombros. Cass notó la bata blanca del hombre y se dio 
cuenta de que debía ser médico. Harper negó con la cabeza antes de 


ignorar su toque. 


—Esto es mi culpa —dijo Harper—. Todavía no ha terminado con 
nosotros. Esto es solo el comienzo. 

Cass miró a Javier. Tenía las cejas fruncidas mientras miraba a su 
novia, la preocupación evidente en sus ojos. Ella entendió. Harper 
estaría estresada hasta el límite. No muy lejos de veinticuatro horas 
como rehén, y por las ojeras, tan oscuras como su cabello, más que eso 
desde que la mujer había dormido. 

—Saquemos a estas personas del frío —dijo Cass—. Tenemos un 
centro médico improvisado instalado por aquí. 

—Olivia ya está camino allí. Te estará esperando, cariño —le dijo 
Javier a Harper, quien asintió distraídamente. 

Javier le hizo una señal a Cass antes de volverse hacia el hospital. 
Necesitó controlarse para no preguntarle sobre Isaac. Si Javier estaba 
allí con Harper, seguramente eso significaba que las cosas estaban 
bien por dentro. No se permitiría creer nada más. 

Alcanzando la radio, les hizo saber a Charlie y Daniel que estaban 
en camino. Los disparos finalmente cesaron mientras se movía a través 
de la nieve. Cass se preguntó si habrían derribado al tirador y si 
habrían capturado a los demás. 

Detrás de ella, la gente se revolvía y murmuraba. El agotamiento 
tiró de cada uno de ellos mientras sus ojos se movían furtivamente por 
el lugar. Pero fue Harper quien llamó su atención. La enfermera siguió 
mirando hacia la oscuridad, murmurando para sí misma sobre cómo lo 
había dejado escapar. 

Cass la observó con cautela mientras los conducía hacia el hospital 
improvisado donde los voluntarios esperaban con un fuego para 
calentarlos y mantas para envolver sus hombros temblorosos. Charlie 
estaba repartiendo té humeante a todos mientras Cass pasaba. Hubo 
un bajo murmullo de emoción. Lo habían logrado. 


Charlie 


28 de Febrero 8:15 A.M. 


Charlie abrió los ojos, su estado de ánimo mejoró al ver la luz que 
bañaba el suelo al otro lado de la habitación. Se sentó, frotándose el 
sueño de los ojos. La luz del sol se filtraba por la ventana, haciendo 
brillar la nieve afuera. Aunque una mirada hacia arriba, en la 
distancia, pudo distinguir nubes grises, cargadas de nieve. 

Sin embargo, en ese momento, estaba el sol, y los cielos azules se 
asomaban sobre ellos. Era como si los cielos mismos estuvieran 
sonriendo por su éxito en las primeras horas. Estirándose, miró 
alrededor de la habitación. Daniel estaba tirado en el otro extremo del 
sofá mientras Ruby roncaba suavemente desde su sillón reclinable 
cerca del fuego. Cass seguía tumbada en el sofá de dos plazas al otro 
lado de la habitación, roncando al unísono con su abuela, y Daisy 
estaba profundamente dormida, acurrucada sobre Cass. 

Ahogando un bostezo, Charlie se deslizó del sofá. Solo cuatro horas 
desde que regresaron a casa de Ruby con la noticia. El cansancio 
todavía tiraba de ella mientras se ponía el abrigo forrado de piel y las 
botas. 

Reunir a los rehenes con sus ansiosas familias había sido rápido, 
afortunadamente. Y cuando todo se calmó, se habían dirigido a sus 
casas, muertos en pies. 

Charlie salió a la luz del sol, con la cabeza inclinada hacia arriba 
para sonreírle al cielo azul. Se sentía como años desde la última vez 
que el sol había aparecido. No se había dado cuenta de cuánto lo 
había extrañado hasta ese momento, y dejando que le calentara la 
cara por un momento, fue a buscar más leña para el fuego. Podía 
acurrucarse en el sofá y dormir más, pero no quería perderse la luz del 
sol. ¿Cuándo sería la próxima vez que la vería? A juzgar por el manto 
de nubes en el horizonte, pasaría mucho tiempo, y rezó para que esa 


fuera la última gran tormenta del año. Entonces la compañía eléctrica 


podría ponerse a trabajar reparando los postes caídos y la vida 
volvería a la normalidad. 

Excepto que no estaba segura de qué tan normal se sentiría. O si 
alguna vez podrían volver a alguna normalidad. Con todo lo que había 
pasado, dudaba que eso fuera algo que pudieran lograr pronto. Apartó 
los pensamientos negativos mientras regresaba a la casa. Arrojando la 
leña al fuego, volvió al sofá. 

—Hay sol —murmuró Daniel, con la voz tomada por el sueño. 

Charlie sonrió mientras ella llevaba las rodillas a su pecho. 

—Así es. Debes disfrutarlo mientras dure. Más tormenta se dirige 
hacia nosotros. 

Daniel murmuró algo que ella no pudo entender y comenzó a 
sentarse. Mientras dormían, cada uno en extremos separados del sofá, 
habían terminado enredados. Se preguntó si él se había dado cuenta. 
¿Le agradaba de esa forma, o solo eran amigos? Poniendo los ojos en 
blanco, dejó escapar un suspiro mientras se giraba para mirar al cielo. 
Cuando volviera la electricidad, se permitiría preocuparse por cosas 
como esa. 

—Esta mañana fue intensa —susurró Daniel. 

—Seguro que lo fue. 

Habían estado juntos, viendo como transportaron a los rehenes 
cuando los habían dado de alta del hospital, luego, habían seguido 
juntos mientras los demás se ocupaban de la figura que escaba al 
estacionamiento. Hombro con hombro en uno de los edificios vacíos 
frente al hospital, observaron todo antes de informar a los voluntarios 
bajo su mando que la misión había sido un éxito. Mientras 
Meadowview dormía, la milicia y varios vecinos se reunieron para 
preparar un lugar cálido para los rehenes antes de reunirlos con sus 
familias. 

—A veces, parece que todo esto es un sueño o que mi imaginación 
se volvió loca —admitió Charlie. 

Daniel rió suavemente. 


—Me pasa lo mismo. Creo que he leído demasiados libros. Sigo 


sintiendo que estamos en algún escenario del fin del mundo. Que 
estamos luchando por nuestras vidas y para labrarnos un nuevo 
futuro. Ya sabes, cosas cursis como esa. 

—Sin embargo, ¿te imaginas si este fuera el nuevo mundo? ¿Si la 
energía nunca regresa y esto es lo que nos queda? 

—¿Tal vez esa es la realidad a la que nos enfrentamos, y 
simplemente no lo sabemos todavía? 

—Puede ser. Tal vez a todos se nos ha dado un nuevo comienzo. 

—-¿Qué harías con el tuyo, Charlie? 

Ella consideró esto. Meadowview nunca había sido un nuevo 
comienzo. La gente aquí la conocía a ella y a su pasado, que tenían en 
su contra. Aquí, ella siempre sería una extraña. No tenía sentido 
negarlo o sentirse mal por ello. Era simplemente un hecho. Si esa era 
su nueva normalidad, ella no quería quedarse allí. En cambio, 
encontraría un lugar tranquilo lejos de ese mundo y construiría su 
propia vida. 

Gracias a sus padres, Charlie tenía las habilidades. Si bien nunca 
cumplió con sus expectativas, había aprendido a sobrevivir fuera de la 
red y siempre le había encantado tener las manos en la tierra. Ella 
cultivaría su propia comida. Lejos de las ciudades, no tendría que 
preocuparse por peleas insignificantes y tener que dispararle a la 
gente, algo para lo que no tenía estómago. 

Volviéndose hacia Daniel, las palabras brotaron. Él escuchó 
mientras ella dejaba que su imaginación evocara un hermoso prado 
para reclamar para sí misma y la cabaña de troncos que construiría. 
No sería perfecta, pero sería suya. Podía sobrevivir a cualquier cosa 
sola. Las últimas semanas le habían enseñado eso. Quizás Cass la 
visitaría, incluso la ayudaría, y sabía que Ruby lo haría. 

—Eso suena increíble —le dijo Daniel —. Nunca antes consideré la 
vida así, pero si esta es nuestra nueva realidad, me gustaría visitarla. 
Si me invitas, eso es. 

—Por supuesto. 

Charlie extendió su mano y él la apretó, enviando mariposas 


volando en su estómago. El silencio cayó entre ellos mientras 
continuaban mirando por la ventana. Daisy dejó escapar un aullido y 
Cass se movió, luego Ruby. Sin embargo, Daniel nunca soltó su mano. 
Tal vez no tendría que estar tan sola como pensaba. 


Cass 


De pie en la sala delantera de Ruby, Cass observó cómo Charlie se 
trenzaba el cabello. Sus labios se curvaron en una cálida sonrisa; era el 
primer momento normal en días. No importaba que llegaran tarde a la 
reunión con Isaac para la celebración que Meadowview había 
organizado. Habían vencido al mal, el hospital se había salvado y esa 
noche dejarían de lado sus preocupaciones sobre cuándo volvería la 
electricidad. 

—Cuídense chicas —dijo Ruby desde su lugar junto al fuego, 
pasando sus manos sobre la cabeza aterciopelada de Daisy. 

—No es demasiado tarde para que te unas a nosotras —respondió 
Charlie—. Creo que George mencionó que pasaría para ver de qué se 
trataba todo este alboroto. 

Ruby hizo caso omiso de las palabras de Charlie. Ella había insistido 
en que solo quería una noche tranquila. Una en la que no estuviera 
preocupada por los problemas que estaban teniendo sus nietas. 
También se había ofrecido alegremente como voluntaria para cuidar 
de Daisy mientras las chicas se divertían. 

—Deberíamos darnos prisa antes de que Isaac se impaciente y venga 
por nosotras —comentó Cass. 

Charlie dejó escapar un suspiro, jugueteando con sus trenzas de 
nuevo antes de alcanzar su gorro de lana amarillo. Acomodando su 
cabello, se volvió hacia su hermana. Cass todavía podía ver a la niña 
que había tropezado tras ella mientras sus padres murmuraban lo 
inútil que era, y eso hizo que su corazón se rompiera. Pero apartó los 
pensamientos del pasado. Esa noche no sería sobre el pasado. Era una 
noche para celebrar. 

—Y Daniel probablemente se esté preguntando dónde estoy —dijo 
Charlie, poniéndose el abrigo—. Apuesto a que él e Isaac están a 
punto de formar un grupo de búsqueda para venir a buscarnos. 

Cass soltó una risa ante la idea. Una vez que Charlie se colocó la 
bufanda alrededor del cuello, las hermanas se entregaron a la noche 


fría. El sol ya se había ocultado, dejando que las nubes grises se 
tornaran en una tonalidad más siniestra. Más nieve caía suavemente, 
los gruesos copos les quitaban el polvo de las pestañas mientras 
caminaban en silencio. Cass ya no sentía la necesidad de llenar el 
silencio entre ellas. Las cosas habían cambiado hacia una especie de 
entendimiento. Ella solo esperaba que fuera suficiente para darles la 
oportunidad de hacer crecer su relación y finalmente ser hermanas. 

—... inútil —llegó una voz profunda. 

Junto a ella, Charlie se congeló. Habían llegado al borde del barrio, 
donde comenzaba la calle principal de negocios. Desde un callejón 
más oscuro llegó una respuesta, pero demasiado silenciosa para que 
Cass pudiera distinguir las palabras. 

—Ese es Jonas —susurró Charlie—. Y creo que el otro hombre es su 
padre, el jefe. 

Inmóvil, con las cejas fruncidas, Cass miró hacia el callejón. 

Charlie puso un dedo en sus labios congelados. 

—Shh —dijo mientras entrecerraba los ojos hacia las figuras 
oscuras. Cass no sabía nada sobre Jonas o su padre, pero tuvo la 
sensación de que no deberían atraparlas a las dos escuchando a 
escondidas. Especialmente no en una conversación tan privada. 

—Casandra. 

Ella parpadeó en las sombras. Su mente le estaba jugando una mala 
pasada. El viento había transformado la voz de un hombre para que 
sonara como Nathan. De ninguna manera estaba en Meadowview. Aun 
así, vio como Charlie se dio la vuelta. 

—¿Quién eres? —preguntó Charlie. 

Una risa amarga que envió escalofríos por la espalda de Cass fue la 
única respuesta a la pregunta de Charlie. Cass miró por encima del 
hombro. De pie allí, sonriendo, estaba Nathan. Sus ojos brillaron 
mientras la observaba. La sonrisa se convirtió lentamente en una 
amenaza. 

—Parece que tu protector está fallando en su trabajo —dijo Nathan 
—Te deja salir sola. Una lástima. Para él, eso es. 


—¿Qué demonios? —espetó Charlie. 

—Tienes que irte —le dijo Cass, dando un paso más cerca. 

La mano de Charlie aterrizó en su hombro, pero Cass quería que su 
hermana corriera, que se fuera antes de que Nathan descubriera quién 
era ella. Una imagen aterradora de él dirigiendo su atención a Charlie 
pasó por su cabeza, causando que sus manos temblaran. 

—No eres bienvenido aquí, Nathan. Vete. 

Nathan ladeó la cabeza hacia un lado, sus ojos brillantes. Cass se 
mantuvo firme, negándose a retroceder. El hombre con el que había 
salido se había ido. Este hombre parado frente a ella era un extraño. 
Nunca había sido intimidada por nadie en su vida, y no estaba 
dispuesta a comenzar en ese momento. Él podría haberla perseguido 
desde Portland, haciendo todo lo posible para recuperarla, pero ella 
no se lo pondría fácil. 

—Ven conmigo, Casandra. 

Ella retrocedió cuando una bocanada de aliento viciado llegó a sus 
fosas nasales. 

—Preferiría no hacerlo. 

Él se abalanzó, tomándola con la guardia baja. Ella jadeó cuando 
sus dedos se cerraron alrededor de sus hombros, lastimándola. Un 
siseo de dolor escapó de los labios de Nathan cuando Cass cambió su 
peso, levantando su rodilla izquierda para encontrar su estómago. Él 
se tambaleó hacia adelante, arrastrándola con él. Por un segundo, 
estuvieron cara a cara, y ella vio la ira ardiendo en sus ojos. Su propio 
enojo la atravesó mientras luchaba por liberarse de su agarre, lista 
para continuar su lucha. Hasta que sintió el cañón del arma 
presionando su estómago. Ella se congeló. 

—¡Quítate de encima de ella! —Charlie gritó. 

Antes de que Cass pudiera advertir a su hermana que retrocediera, 
ella se había lanzado hacia él. Parpadeó en estado de shock cuando las 
manos de Charlie le arañaron la cara. Rompiendo el contacto visual 
con Cass, sacudió a su hermana de encima. 


—;¡Charlie!" Cass lloró. 


Un golpe. 

Cass hizo una mueca ante el sonido de la palma de Nathan en la 
mejilla de su hermana. Charlie se tambaleó hacia atrás varios metros, 
agitando los brazos como para recuperarse del golpe, pero 
rápidamente se enderezó y voló hacia él. Él se movió de nuevo, 
empujándola aún más fuerte, esta vez con su bota. Un grito quedó 
atrapado en la garganta de Cass mientras observaba a su hermana 
agitarse antes de caer con fuerza sobre su trasero. Nathan soltó una 
maldición y Cass se dio cuenta de que su hermana le había quitado el 
arma de las manos en la pelea. 

El alivio golpeó a Cass cuando vio que la pistola se alejaba 
ruidosamente de él para aterrizar a los pies del jefe. El hombre 
observó a Nathan fijamente por un momento mientras Charlie lo 
alcanzaba, pero antes de que ella pudiera agarrar el arma, él la pateó, 
desapareciendo en la nieve y la oscuridad al otro lado del camino. 

Justo cuando Cass se giró para darle una patada en la ingle, Nathan 
sacó una navaja de su cinturón. La frustración brotó en ella cuando él 
se tiró hacia ella nuevamente. Tomando aliento, ella lo enfrentó, con 
los brazos en posición de lucha. La ira brilló en sus ojos cuando ella 
esquivó su cuchillo. 

—Te vas a arrepentir de esto —gruñó. 

Ella ignoró su amenaza mientras continuaba forcejeando con él, 
demasiado consciente de la hoja filosa y de su hermana. Si algo le 
llegaba a pasar a Charlie, nunca se lo perdonaría. Mientras que los 
movimientos de Cass eran suaves y poderosos, los de Nathan no lo 
eran. Dejó que la rabia se filtrara en sus movimientos mientras seguía 
acercándose a ella, negándose a doblegarse. Por el rabillo del ojo, 
vislumbró la hoja que se acercaba a su cabeza. Instintivamente, 
levantó la mano para bloquear el golpe. Un silbido de dolor se le 
escapó cuando él le cortó la palma de la mano. La sangre salpicó el 
suelo a sus pies, sobresaltándola, pero logró bloquear otra puñalada y 
golpeó la muñeca de Nathan con fuerza, logrando que soltara el 
cuchillo, perdiéndose en la nieve. 


Nathan dejó escapar un grito estrangulado antes de atacar, 
hundiendo sus dedos en los hombros de Cass, retorciéndose con fuerza 
mientras ella gritaba. Cayendo de rodillas sobre su espalda, cargó con 
todo su peso sobre ella, empujándola al suelo helado, boca abajo, con 
la sangre saliendo a borbotones de su herida. Con su rodilla en su 
espalda y una mano todavía en su hombro, Cass se dio cuenta de que 
no iría a ninguna parte, sin importar lo fuerte que pateara. 

—¡Quítate de encima, bastardo! —gritó Charlie, tirando de su 
brazo. 

—Creo que es suficiente. Déjala ir. 

Nathan volvió la cabeza para observar a Jonas y al jefe saliendo de 
las sombras del callejón. 

—Hagan algo —les espetó Charlie—. Arréstenlo. No es ciudadano 
de Meadowview. Eso debería motivarte a actuar, al menos. 

Jonas tenía su mano en el arma en su cinturón, a punto de sacarla, 
pero el jefe puso una gran mano en su hombro, deteniendo sus 
movimientos. Charlie dejó escapar un gemido de impaciencia cuando 
Cass siseó, sintiendo el peso de Nathan embistiéndola contra la nieve 
de la acera. Si se lo sacaba de encima pronto, la aplastaría hasta la 
muerte, pero con el cuchillo en la garganta y el dolor punzante 
acalambrando su mano, ni siquiera su experiencia en artes marciales 
la salvaría. 

—Creí haberle dicho a tu madre que se mantuviera lo más alejada 
posible de Meadowview. Y que te mantuviera a ti, pequeño mocoso 
alejado de mí —el jefe le gruñó a Nathan. 

Cass se quedó inmóvil por un instante, al escuchar la hostilidad en 
la voz del jefe. La confusión tiró de ella mientras luchaba por 
reconstruir lo que estaba sucediendo. 

—Ella nunca puso un pie en este lugar olvidado Dios. Y no estoy 
aquí por ti, viejo —bromeó Nathan—. Perdí interés en ti hace años. 
Justo cuando dejaste morir a mi madre porque no te molestaste en 
limpiar tu maldito desastre. 

Jonas dejó escapar un suspiro agudo. 


—¿Otro? 

El jefe sonrió, encogiéndose de hombros. 

Cass miró a todos mientras continuaba retorciéndose bajo el peso de 
Nathan. Le faltaba algo. Jonas parecía estupefacto. Incluso Charlie 
parecía horrorizada. 

—¿Qué? ¿Otro de tu descendencia? Eso no significa que pueda ir 
por ahí agrediendo a las mujeres —dijo Charlie, mientras el pánico le 
hacía temblar la voz—. Hagan algo. 

Jonas dirigió su mirada a Charlie, luego de nuevo al jefe, como si 
sus palabras acabaran de registrarse. 

Cass se dio cuenta de que los hombres no harían nada rápido. 
Mientras se retorcía, sus ojos se posaron en el arma del jefe amarrada 
a sus caderas. Todo lo que tenía que hacer era ponerle las manos 
encima. Quedándose quieta bajo el peso de Nathan, respiró hondo, 
esperando. Necesitaba que él se distrajera antes de quitárselo de 
encima y, con suerte, eso le daría suficiente tiempo para luchar por el 
arma. 

—Por favor Jonas —dijo Charlie, su voz ahora desesperada. 

Jonas miró a su padre. 

—No puedo dejar que le haga esto. No me importa si es otro medio 
hermano. 

—Acércate a mí y me aseguraré de que nunca vuelva a levantarse — 
gruñó Nathan a Jonas. 

Sin prestar atención a su amenaza, Cass decidió que esta era su 
oportunidad. Lanzando todo su peso hacia atrás, tomó a Nathan por 
sorpresa. Con una maldición, su agarre sobre ella vaciló mientras caía 
hacia la izquierda. No desperdició el tiempo disfrutando de su 
pequeña victoria: se puso de pie y se abalanzó sobre el jefe. 
Balanceándose sobre sus pies, el hombre no hizo nada para evitar su 
avance. Una vez que estuvo lo suficientemente cerca, sintió el olor a 
alcohol rancio que salía de él mientras los dedos de Cass buscaban a 
tientas su funda, liberaron el arma y apuntaron a Nathan. 

—Que tierna Cass —se burló Nathan—. Pero ambos sabemos que no 


tienes las agallas para apretar ese gatillo. 

—Da otro paso y averigiiémoslo —respondió ella. 

Nathan dio un paso, y luego otro. Sus manos temblaban cuando él 
se acercó más. Jonas dejó escapar una advertencia en voz baja 
mientras alcanzaba su arma. 

—No puedes hacerlo —dijo Nathan—. No tienes las agallas para 
acabar conmigo. Porque sabes que pertenecemos juntos, deja de 
luchar contra eso, Cass. 

Sus manos temblaron aún más con sus palabras. Estaba muy 
equivocado, pero ella no había logrado convencerlo de eso. Ella no 
quería dispararle, pero no tenía opciones. Él nunca dejaría de 
perseguirla si no hacía algo al respecto ahora. 

Aun así, no pudo apretar el gatillo. 

Charlie se movió a su lado, alcanzando suavemente el arma. Por un 
momento, Cass se aferró a ella. Este era su problema, y su 
responsabilidad de arreglarlo. 

—Por una vez, déjame cuidarte —susurró Charlie. 

Eso fue todo lo que Cass necesitó para aflojar su agarre. Charlie le 
quitó el arma de los dedos, quitó el seguro que Cass ni siquiera se 
había dado cuenta de que todavía estaba puesto y apuntó al pecho de 
Nathan. 

—No te acerques más —advirtió Charlie—. Te dispararé. 

La risa de Nathan envió escalofríos por la espalda de Cass. Su mueca 
sardónica creció mientras daba otro paso adelante, pero palideció 
cuando Charlie hizo lo que ella no pudo. Su hermana apretó el gatillo. 
Nathan se tambaleó pesadamente hacia un lado, sus ojos se abrieron 
con asombro mientras miraba su pecho. El rojo florecía a través de su 
abrigo cuando cayó de rodillas. 

El jefe soltó una maldición y Jonas se movió hacia Charlie, 
quitándole suavemente el arma. Cass vio que sus ojos se encontraron 
por un momento antes de que Jonas asintiera. Un entendimiento 
silencioso pasó entre ellos antes de que él apuntara su arma a Nathan. 

—Perra —escupió Nathan, un hilo de sangre escapando de su boca 


—. Ambas pagarán por esto. 

Cayó hacia adelante, la sangre tiñendo la nieve de rojo mientras se 
agarraba el pecho. Nadie se movió, congelados en el momento. Cass 
observó, con los ojos muy abiertos y el corazón latiendo en su pecho, 
mientras el pecho de Nathan daba un último empujón... y luego nada. 
Muerto con una amenaza vacía en sus labios, sus ojos vacíos todavía 
fijos en los de ella. 

—¿Cass? 

Girando la cabeza, sus ojos se posaron en Isaac. Se acercaba sin 
haber visto aún a Nathan en el suelo. Lo vio mirar a Jonas y al jefe 
antes de dirigirse a ella, la preocupación en sus ojos. 

—¿Qué está sucediendo? 

Las lágrimas pincharon sus ojos mientras se tambaleaba hacia él. Él 
la agarró por los codos, ayudándola a levantarse y arropándola contra 
su costado. Finalmente, los ojos de Isaac se posaron en Nathan. 

—Lo siento —dijo Cass. 

Al recordar la conversación de antes, se dio cuenta de que Nathan 
no era solo un extraño para Isaac. No cuando compartían un padre. 
Todo encajó en su lugar mientras las lágrimas se derramaban por sus 
mejillas. 

—¿Qué pasó? —Isaac preguntó— ¿Estás bien? ¿Te lastimó? 

Ella sacudió su cabeza. 

— Isaac, él es tu hermano. Y está muerto. Lo siento mucho. 

—¿Mi hermano? 

Isaac parecía conmocionado mientras movía su mirada de Cass a la 
cara del jefe. A su lado, Jonas resopló, seguido de una larga serie de 
maldiciones. 

—Llévalos a casa —le dijo Jonas a Isaac—. Yo limpiaré este 
desastre. 


Harper 


Acomodada al lado de Javier, Harper miraba a la multitud. Haber 
recuperado el hospital era motivo de celebración, o eso había 
declarado Meadowview. Caía la noche cuando la gente del pueblo 
armó una enorme hoguera en medio de la carretera principal. La gente 
había derrochado y sacado lo mejor de sus provisiones. Aceitunas 
enlatadas, gelatina hecha con agua hervida y otros productos 
enlatados se alineaban en la mesa frente al fuego. Uno de los 
habitantes del pueblo incluso había sacado su propia cerveza casera. 

—Sabe peor de lo que creía posible —se quejó Javier. 

Harper forzó una sonrisa. Ella debería estar celebrando. Howard 
pudo haberse escapado, pero ella todavía estaba viva. Eso tenía que 
ser suficiente. 

Sin embargo, no fue así. Estaba nerviosa mientras se movían a 
través de la reunión. La mayoría eran rostros familiares del hospital, 
pero aun así algunos no eran familiares. Cada cara que no hacía clic 
de inmediato la hizo pensar para ver si podría ser alguien que 
trabajaba para Howard. 

Javier estaba decidido a disfrutar de la celebración. No la había 
soltado desde que se habían reunido, pero no parecía darse cuenta de 
que la mayoría de la gente se alejaba de ella mientras los miraba 
fijamente. Normalmente, ella también se aferraría a él, pero no esa 
noche. No cuando la culpa por no detener a Howard pesaba sobre ella. 
Si hacía algo, sería porque ella lo había arruinado y lo había dejado 
marchar. 

En el caos de la milicia irrumpiendo, Howard se había escapado 
mágicamente por la puerta. No había tenido tiempo de llegar a él 
antes de que hombres armados gritaran órdenes. Lo siguiente que 
supo fue que él se había ido. Desapareció en la madrugada. Aunque no 
se había ido para siempre. Todavía tenía algo planeado para 
Meadowview. Deseaba poder saber qué era para poder señalar a 


Javier en la dirección correcta. 


En aquel momento él la escuchó con paciencia y le prometió que al 
día siguiente la ayudaría a encontrarlo. Juntos, serían imparables. Él 
dijo que le había creído, pero ella no estaba tan segura. Desde que se 
cortó la luz, habían pasado poco tiempo juntos. Él había estado 
patrullando mientras ella trabajaba en el hospital, ambos demasiado 
exhaustos para decir más que unas pocas palabras monosilábicas antes 
de acostarse. Había sentido que se abría un abismo entre ellos, pero 
no sabía cómo salvarlo. 

Estaba nostálgica y cansada. Más cansada de lo que nunca había 
estado. Su mente estaba volviendo a los malos hábitos, los miedos y 
las preocupaciones se arrastraban dentro de su cabeza, haciéndose 
sentir como en casa. La voz negativa estaba de vuelta. Se parecía 
demasiado a su propia voz, ya que le decía una y otra vez que había 
fallado en todo. Howard se había escapado y a nadie parecía 
importarle. 

¿Por qué no les preocupaba más que el hombre detrás de secuestrar 
el hospital no estuviera detenido? Todos estaban demasiado 
emocionados de que algo finalmente hubiera salido bien. Después de 
todos los golpes que les habían dado, por fin tenían algo que celebrar. 
Excepto que Harper sabía mejor. No tenían nada que celebrar. La 
única razón por la que habían recuperado el hospital era porque 
Howard lo había permitido. Todo esto era parte de su plan. 

La sangre se apresuró a sus oídos mientras miraba a su alrededor. 
Alguien había sacado una guitarra y la estaba tocando cerca del fuego. 
La gente se reía y hablaba como si no hubieran estado discutiendo y 
apuntándose con el dedo unos días atrás. El pueblo estaba unido. 
Momentáneamente, al menos. Nadie mantuvo su distancia de la 
milicia mientras caminaban entre las festividades, armas en sus 
brazos. 

—¿Han avisado a las familias de los muertos? —Harper preguntó. 

Javier asintió. 

—Esta mañana. Hoy celebramos y mañana lloramos por los que se 


perdieron. 


—Llorar puede ser demasiado bueno para algunos de ellos. Eran 
asesinos. 

Javier se puso rígido antes de mirarla. 

—Cuidado, Harper. Esos hombres tienen familia aquí. Familiares 
que no dudarán en enseñarte una lección o dos sobre faltarle el 
respeto a los muertos. Por favor, Harper, no quiero volver a verte en 
peligro nunca más. 

Harper parpadeó antes de fruncir el ceño. No había esperado que él 
la callara sobre la verdad de lo que hicieron esos hombres. Sus 
palabras eran la verdad. Los hombres que Howard había masacrado 
habían sido asesinos a sangre fría. Habían matado al seguidor de 
Howard sin siquiera inmutarse. Ojo por ojo le parecía un trato justo. 
Estaba más preocupada por las personas inocentes, las que no habían 
hecho nada, pero ahora pagarían si no podía localizar a Howard. 

—¿Quieres algo de beber? ¿O bailar? —preguntó Javier. 

El “no” estaba en la punta de su lengua, pero cuando lo miró, vio 
cuán desesperadamente necesitaba un momento con ella. Uno en el 
que pudieran olvidar los últimos días y volver a ser ellos mismos. 
Tenía miedo de decirle que había perdido esa parte de ella y que no 
sabía cómo encontrar el camino de regreso. Aun así, ella lo amaba. 
Más de lo que se amaba a sí misma en ese momento, y más de lo que 
alguna vez pensó que podría amar a alguien. Él le creyó que Howard 
estaba allí afuera y prometió ayudarla. Mañana. 

Esa noche, ella fingiría por él. Fingiría que el mundo no se 
derrumbaba a su alrededor y que iban a estar bien. Que todo saldría 
bien al final. Harper nunca había creído en los cuentos de hadas. La 
vida real era demasiado desordenada para terminar con un final feliz, 
pero cuando dejó que Javier la guiara hacia el hombre con la guitarra, 
deseó creer. Quería el felices para siempre que le habían prometido, 
pero era demasiado intangible, demasiado imposible de alcanzar. 

Envolviendo sus brazos alrededor de ella, sintió el cálido aliento de 
Javier en su oído. 


—Te amo —dijo. 


Harper apoyó la barbilla en su pecho, inhalando su olor a almizcle. 
Cerrando los ojos, se obligó a disfrutar el momento. Javier era el 
hombre que adoraba, y no debería dejar que los pensamientos sobre 
Howard le quitaran eso. Mañana se preocuparía por él. Mañana Javier 
la ayudaría a comenzar su búsqueda. 

Se balancearon al ritmo de la música, Harper se concentró en 
calmar su mente. Javier la abrazó con fuerza, susurrándole promesas 
al oído de una vida mejor por venir, y ella le creyó. Mientras la 
fascinante melodía de Hotel California se reproducía en un viejo 
casete, algo húmedo aterrizó en su nariz. Levantó la cara hacia el 
cielo, sin notar que la nieve había regresado. 

—Todavía amo la nieve. Hay algo sorprendente en la forma en que 
caen los copos —dijo Javier, con la cabeza también inclinada hacia 
arriba. 

Harper rió suavemente. Después de toda la nieve que había caído 
esas últimas semanas, estaba harta de eso. Fue bueno reír. Javier le 
sonrió y, en ese instante, ella se sintió un poco como solía ser. La 
mujer antes del corte de energía. 

Un trueno sonó antes de que la tierra retumbara bajo sus pies. El 
pánico se apoderó de ella, envolviéndose alrededor de su garganta 
mientras se aferraba a Javier. 

Por una fracción de segundo, el mundo se quedó en silencio. 

Entonces empezaron los gritos. 

CONTINUARÁ. 

Gracias por leer Agarre del Mal. ¿Quieres seguir leyendo? ¡El libro 
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